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El Chaeo y el Petróleo 

"Los pueblos de América, vinculados por identidad de origen y de ideales. no de­
ben permanecer aislados unos de otros, ante la actual convulsión universal, sino con­
gregarse a efecto d~ uniformar opiniones y coordinar en lo posible el pensamiento 
común en la situación por que atraviesa el mundo" . 

DIJO YRIGOYEN 

Los acontecilnientos suscitados en América por la acción del capital financiero 
internacional tornan cada vez más actuales las palabras del más eminente conductor 
civil de nuestro pueblo. 

LA GUERRA DEL CHACO 

ha sido incubada y sostenida: 
Por el imperialismo, que suplanta la voluntad del Pueblo en la dirección del Es-

tado; 
Por las oligarquías, que actúan como agentes de las potencias colonizadoras del 

Continente en tal usurpación; 
Por la rivalidad de inlereses de los invasores, que luchan por la posesión del PE-

TROLEO. 
EL CONFLICTO PARAGUAYO - BOLIVIANO 

no encontrará su solución ahcra, en la llamada "Conferencia de la Paz", pero sí el 
día en que el Gobierno del Pueblo, hecho efectivo en Paraguay y Bolivia, actúe en 
función de los intereses solidarios de nuestra América. 

TODOS LOS PROBLEMAS DE NUESTRA EMANCIPACION CONTINENTAL 
• 

serán resueltos sobre bases perdurables, sólo cuando nuestros países se gobiernen 
por sus Pueblos, no por sus oligarquías, haciéndose efectivo el vinculo natural que 
los liga en su destino. 

SOBERANIA POPULAR V UNIDAD DE NUESTRA AMERICA 

he ahí, como lo dijo Yrigoyen, el gran Programa de nuestra defensa contra la inva­
sión, y la única posibHidad de las fecundas determinaciones de la justicia social y de 
una creación característica. 

F. O. R. J. A. 
al reclamar que la Unión Cívica Radical vuelva a levantar su bandera empuñada por 
una dirección efectivamente radical. es decir, intransigente y revolucionaria, señala 
la única via de la liberación nacional. 

(Texto del volante anunciando una conferencia de J. Natalicio González, dada en la 
secle ae F.O.R.J.A., e"l 2 ae JUNIO de 1938.) 
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~uadernos de F. O. R. J. A. 
y la . Emaneipaeión del País 

Editarnos este cuarto nú.me1·o ele nuestra publicación, oft'eciendo las págin,as en q'lte 
Ra.úl Scalabrini Ortiz y Luis Dellepiane, h·atan 1¿no de los pr-oblemas vitales de n'l.tes­
tra América: la defensa del pet?·óleo. Continúa así) "CUADERNOS DE F.O.R .J.A.", 
cumpliendo el debm· argentirno de dentmciar la colonización capitalista q'lte se opet·a en 
nuestras tierras, y de esclarecer la. conciencia pública pata movilizm· la capacidad de t·eac­
ción nativa en el scntid.o de la em,ancipac1'ón y la justicia social. 

N o es nueva esta labor que F. O. R. J. A. se ha impuesto. JI ás bien caJJría decir que 
F. O. R. J. A. se constituyó para realizarla, como lo docu.·menta el 1nanifiesto de septiem­
b-re de 1935, que inicia la exposición ordenada de tales principios. 

-··­. . 

Aquel manifiesto seguido lJOr 1nucha.s otras publicaciones, enf're las cuales, "OU A­
DERNOS DE F.O.R.J.A.. ", const#nye qma ·¡•aliosa recopilación de doctrina y de docu­
mentos probatorios. Los Cuadernos publicados, enfocan tetnas de extraordinaria i?nportan~ 
cía nacio?Ull, bastando recm·dar su.s títltlos: u Política Británica en el Río de la Plata", 
por Raúl Scalabrini O·rtiz, aEl Pensamiento Escl·ito de Yrigoyen", compilación antoU­
gica, po1· Gab1·iel del Mazo, y u La Co01·dinación de los Transp01·tes"J por Amable Gutié­
?'l'ez Díez. Se agrega ah01·a, el presente, deb,ido a Scalabrini Ortiz y Dellepiane, cwyo título 
anticipa su gravedad : uPet1·óleo e Impm·ialismo" (El ejernplo de :Méjico y el debe9' argen­
tino). 

Nuevas ediciones-que nos p'roponemos lanzar t·egulm-rnente-, aparece1·án en lo su­
cesivo. Den.tt·o del nwvim.iento de 1J'. O. R. J. A., es de importancia f'l.llndamental 'l.tna p~ 
blicación 1Jeriódica de esta naturaleza, que denuncie la condición colonial a que Argen­
t-ina y .América están s01netidas. La reacción del p1teblo, se prod1wi1·á en la medida en q¡¿e 
se conozca el 1Jroceso de desinteg1·ación y absorción t·ealizado por el capitalismo impe-
1'ialista. 

-··­. . 

La definición inicial de nuestro nwvimiento, sigue teniendo la misma fum·za de cuan­
do se lanza;·a: u Somos wna Argentina colonial j queremos ser una Argentina libre". La 
apretada síntesis, define el dt·anw argentino. Nada ha variado a este 1·especto, como no sea 

en el sentido de su ag·ravación. 

Hasta 1930, las tentativas de colonización encontraban, en ciettos n·úcleos y partidosJ 
'una 1·esistencia apropiada. Tambié1~, con posterioridad a esa fecha, el 'tadicalismo-rnante­
nido en la abstención e intransigencia-, fué valla segura pa1·a detenet· mttchos excesos. 
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A partir de 1935, ya no queda al pueblo m·gentvno, esta últim<L defensa. El radicalisrno, 

volcado al electoralisrno, facüita la irnposic·ián del estatuto de coloniaje, sostenido po1· los 

'l.tSUf1'llCt'l.la1'WS a el motín. de Septiemb?·e. 
-··­. . 

F.O.R.J.A. se constit'l.tye, ento'nces, pa1·a llenm· el hneoo dejado por la defección de 

las d'ireccione$ nvdicales. Su, prédica a~·gentvna, va ca.vanclo en la cantera v·iva del país. El 

o1·gan1'snw soc·Z:al siente) cada día ?nás, las consecttencias de la crec1:ente coloniza,ción,, y 

la palabra de F. O .R. J .A . se proyecta con 1·eaLiclad t1·emenda sob1·e el panorama que de· 

jaron vacío los falsos conductores de la 1·eacc1'ón popttla:r. 

Las ac·usaciones más graves de nuest?-a h.istoria, han sido forrnuladas po'r F.O.R.J.A. 

contt·a homb1·es y partidos, en el orden intern.fJ, contra i.nte1'eses y consignas extt·añas, en 

cuanto a su proyección en et país. 

Ningtbna palabra suya ha podido se'r desmentida. El país lo sabe, y comprende la 

p'rofu.nda emoción nacional y la tm·rible angt¿sfia argentina, que se necesita para decir es­

tas cosas. La verdad de F.O.R.J.A. va siendo, cada dfa más, la concienoi.a de la 1Ja­

t?·ia. Pm· eso, todos saben que nada podrá detene1·la. 

-··­. . 
Dent1·o de ·una lucha de tamaña gravedad, ''CUADERNOS DE F.O.R.J .A.'' es wn 

inst?"l.tmento de agitación, necesario. De ahí, nttestro propósito de darle 'T'eg·ula1·idad a sus 

ediciones, qtte, una vez más, ent,regamos a la me,ditación de la ciudadanía y ponemos bajo 

el amparo de la sag·rada causa que defendemos. 

LA RE.DACCION . 

• 
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El Petróleo Argentino 
por Raúl Scalabrini Ortiz 

Si nosotros limitamos la visión a nuestros es­
trictos límites geográficos ~· al segmento de tiem­
po del que somos contemporáneos, no entendere­
mos nuestros propios problemas. La incompren­
sión puede acarrear gravísimas consecuencias y 
hasta llegar a frustrar la misión a que, evidente­
mente, está llamada nuestra generación : la de re­
conquistar una patria que hemos perdido. 

Es impres<•inchble, pues, que determinemos con 
a<·uidacl despiadada la índole de los problemas 
que los b..ombrcs l'esolutivos deherán afrontar, el 
carácter de las difirultades quP deberán sah-ar­
se y los ]JrOC'eclimientos de que se -valdrán los in­
tereses que hoy medran al amparo de la ignoran­
cia y ele la prevaricación con mando. 

Desalojemos ele nuestra inteligencia la jdea de 
la facilidad. Ko es tarea fácil la que l1emos aco. 
metido. Pero no es tarea ingr·ata. Luchar por un 
alto fin es el goce mayor que se ofre!cc a la pers­
pectiYa del hombre. Luchar es, en cierta manera, 
sinó11imo de vivir. Se lucha con la gleba para ex­
traer un puñado de trigo. Se lucha con el mar 
para transportar ele un extremo al otro del pla­
neta mercaderías y ansiedades. Se lucha con la .. 
pluma. Ne lucha eon la espada y el fusil. El que 
no lucha se estanca. como el agua. El que se es­
tanca se pudre. 

Estamos aquí. bajo el nivel de la tierra, como 
una semilla. Bnl're11tamos con decisión y aún con 
alegría a J as más dcstructivac; potencias que qe 
conjugan en e] dominio del mundo, tal como la 
semilla, que será bosque más tarde, solitaria y 
desnuda se multiplica. bajo la superficie en de­
safío magnífico de la intemperie y de la incle­
mencia meteórica. ,Formamos un pequeño con­
glometaclo en que un equipo técnico y un equi­
po moral se ejercitan y sirven de ejemplo al res­
to de su generación. Ocupamos nuestros puestos 
complacidos. porque hemos evitado la renuncia 
de creer que la blandura sensual es recaladero 
definitivo. 

Nada e:\.1-raño es. por lo tanto, que un acto que 
traduce en sí una expresión de la nueva idea 

amerirana nos congregue en su homenaje. El pre­
sidente de 1\féjico ha dispuesto reivindicar para 
:\Iéj ico la propiedad del subsuelo petrolífero me­
jicano. Es un acto lógico y justo. Pero la lógica 
y la justicia son entelequias revolucionarias en 
~\.mérica. 

l\lt-;jico y la Argentina forman casi en los ex­
tremos del continente. Hay entre ambos países 
uua distancia y una disimilitud tan grande que 
parcc·e que ninguna fraternidad podría colmar. 
E.;;tamos· alejados geográficamente, étnicamente, 
históricamente. Ellos tienen una tradición mile-
1111 ri a riquísima d~ culturas extinguidas que en 
<'nalqniflr momento pueden renacer. Nosotros no 
tenemos a nadie más que a nosotros mismos. En 
la población mejicana predominan marcadamen-
1t"' las razas autóctonas. Entre nosotros el abori­
gen fu(> fA'iirpado y nuestra sangre es europea. 
Pero . .;;obre todas las diferencias, tenemos un pa­
nmtfl~co de sufrimientos gemelos, de humillacio­
nes paralelas, de explotaeiones parecidas. Y por 
Hohre las disimilitudes, coexiste la misma vibra­
ción de una esperanza, la misma ansiedad de 
una estructuración nueva, en una palabra, el 
mismo vigoroso, impreciso, pero tenaz ideal de 
seni.r a )a nueva idea americana. 

Como un anticipo del momento en que nos 
pongamos de pie para luchar por nuestro pro­
pio pueblo, os pido que nos pongamos de pie en 
homenaje a :l\Iéjico y a su presidente, el general 
Cárdenas. 

Hasta hoy, la riqueza natural de .América sólo 
ha servido para la destrucción americana. Por­
que eran opulentos cayeron los imperios azteca e 
incásico, cuyo tipo cultural era superior al de 
sus conquistadores. Porque poblaban llanuras fe­
races, fueron exterminados sin piedad los pacífi­
cos indígenas que poblaban nuestras pampas. 

Nunca la riqueza americana sirvió a los pue­
blos americanos. ''El título de propiedad debe 
sustituit a la simple ocupación':, dijo el presi-
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dente Sarmiento y la población nativa de gan­
chos fué barrida como una escoria del suelo ar­
gentino. 

Hasta 1916 fuimos una pacífica factoría abas· 
tecedora de carnesJ de cuerosJ de lanas, de tri­
go, de maízJ de lino y de extracto de quebracho. 
Y fuimos pacífica factoría, no porque nuestra 
entraña fuera de despreciable sustancia, sino por­
que Inglaterra empleaba contra nosotros los 
mismos sistemas corrosivos que pone en juego en 
el transcurso del presente siglo para lograr la po­
sesión de los campos petrolíferos repartidos en 
el mundo. 

Pero durante el siglo pasado, Inglaterra es 1a 
dominadora omnímoda del mundo y sus procedi­
mientos secretos quedan en secreto. Los pueblos 
no se explicarán nunca la razón por la cual sus 
gobernantes actúan tan contrariamente a los in­
tereses nacionales. InglateiTa trabaja en la som­
bra. Anuda voluntades a su servicio o las anu­
la. Los hombres probos y los patriotas desapare­
cen de los escenarios públicos misteriosamente. · 
Los venales y los dóciles los sustituyen. Los ge­
nuinos intérpretes populares son aniquilados sin 
piedad y su memoria es escarnecida en los tex­
tos escolares que forman la conciencia histórica 
de las nuevas generaciones. Así InglatP.r·ra, tras 
una concesión abusiva de ferrocarriles - qut~ 
orienta las energías económicas de la nación ne 
tan hábil manera que el ttabajo y la riqueza ar­
gentinas van cónstituyendo capital británico in­
vertido en la Argentina, - consigue extensiones 
casi ilimitadas de tierras, a precios ''nominales'', 
según la expresión que el inglés Lathan emplea 
en 1865 para denominar la forma de adquirir 
campos en la República. Inglaterra avanza sobre 
el país entorpecido por un sahumerio de doctri­
nas y teorías, sobre un país maniatado por la 
sucesiva destrucción de los hombres de impul­
so, de capacidad y de inteligencia que no esta­
ban al servicio de las conveniencias inglesas. 

Hubie1·a sido imposible denunciar los mane­
jos ingleses en nuestro país durante todo el trans·· 
cutso del siglo pasado. Nadie lo hubiera creí­
do. Ellos han cuidado presentarse con aparien­
cias de recato, de puntillosidad, de escrupulosa 
corrección y nadie hubiera aceptado que los mé­
todos de dominación ingleses son tan elásticos 
que van desde el golpe de mano hasta el sobor­
no de los subalternos, desde la presión diplomáti­
ca hasta el hurto de documentos. A Quién hubie­
ra admitido que los ingleses empleaban méto­
dos que serían infantiles, si no fueran tan efi­
caces y si no estuvieran protegidos en última 
instancia por su il·rebatible escuadra Y 

Pero este siglo trae consigo novedades que lo 
harán figurar con relieves propios en la histo­
ria. El primer hecho resaltante es la aparición 
del petróleo como factor primordial de domina-

eión mundial. Inglaterra no tiene petróleo. In­
glaterra debe arrancárselo a otros países y la lu­
cha por la hegemonía petrolífera va a tornar 
visibles los invisibles métodos de Inglaterra. Al 
principio son hechos casi fosforescentes que re­
lumbran con escándalo en algunos periódicos, 
luego son libros que analizan y detallan la lucha. 
Después son Jos documentos mismos los que ha­
blan su lenguaje. La artería solapada y silen­
ciosa queda a la vista. Y esa es la gran leccinn 
que !:l petróleo da al mundo, en general, y st 
América eu particular. A la luz de sus enseñaJJ­
zas debemos rever la ringlera de hechos que, en­
cadenados, constituyen nuestra sumisión. 

Durante los últimos decenios del siglo pasad•) 
el petróleo natural es explotado sin sobresaltos 
en Norte América. De su destilación se utiliza 
casi exclusivamente el querosene. La nafta es 
un producto de desecho, lo mismo que el :fuel oil, 
una br~a viscosa que !'esta en el fondo de los 
alarubiq11es. Pero el alemán Diesscl descubre que 
esta brea, colocada a gran presión en el fondo 
de un cilindro, explota. El motor Diec:;qel revo­
luciona la técnica. Es un motor incómodo y pla­
gado de inconvenientes que lo inhabiliTan para 
competir al motor a nafta e1i los pequeños veh:­
culos ele transporte, pero es un motor {{Ue revo­
luciona la técni~a marina. Un almirante británi­
co, Lord Fisher·, examina las nuevas condiciones 
y concluye que el motoP a petróleo aumcntl:: en 
un 33 % la eficacia de los acorazados. Aumenta 
su velocidad y su tadio de acción y disminuye 
Cll Un 60 ro el YOlUmen de las máq u.i.mtS, de l<m 
depósitos de combustibles y del persortnl. ''Es 
una criminal locura, dice textualmente, cargar 
una sola libra de carbón a bordo de los barcos de 
batalla". "It is a criminal folly to allow ano­
ther pouncl of coal on board a ñghting ~.wp ". 

La hegmnonía marítima de la Gran Bretaña 
está compTometida, })orque ni en su suelo ni en 
el de sus colonias existe petróleo en cantidades 
de consideración. P ero Gran Bretaña tiene su 
astucia. La sorda contienda petrolífera ha conlen­
zado. De un lado está Estados Unidos de N or­
te América, disciplinada en parte detrás de 
Rockefeller, el magnate director de la Standard 
Oil. Del otro, n o hay nadie aparentemente. Gran 
Bretaña, mediante sus órganos secretos, traba­
ja en la sombra. Ni el mismo Parlamento britá­
nico conoce la verdad de los ocurrimientos. Lord 
Fisher y Wiston Churchill dirigen personalmen­
te la batalla. Tienen agentes habilísimos, com'l 
ese Sidney Reilly, que, disfrazado de monje, 
arranca sus concesi<mes al ingeniero D'Arcy. 
Tienen asesores como Cadman, cuya destreza 
desconoceremos para siemp1·e, pero cuyas cuali­
dades es dable inducir de los elogios que desper­
taron en quienes los observaron en plena acción, 
como Lord Curzon, que dijo en su célebre dis-. 
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curso del 21 de no-viembre de 1918: '' ... se fun­
dó un pequeño comité ejecutivo que tenía por 
director al pro.fesm· Cacl:rnan. El profesoi1 Cad­
roan era una personalidad calificada para asu­
mir la resp'Onsabilidad que se le confiaba y yo 
siento aquí la obligación de expresar que yo con­
sidero a los profesores . con un respeto que no 
está universalmente admitido. El profesor Cad­
roan fué el consejero técnico del gobierno du­
rante muchos años. Ha sido también profesor en 
la Universidad de Birmingham y ha adquirido 
eonocimien±os personales de las principales ex­
plotaciones petrolíferas del mundo". Hoy Cad­
roan posee un título nobiliario como premio a st:.s 
acciones desconocida~. · ' 

La inmensa red del Intelligence Service actúa 
con un sigilo sólo comparable con su eficacia. 
H oy es un banco que aúna los encontrados inte· 
reses de los ingleses y de los alemanes en la re­
gión de l\fosul y los disciplina contra la penetra­
ción CLe la Standard Oil, para eliminar poco 
después a los aliados alemanes del Turkish Pe­
troleum Bank. Mañana es una inocente compa­
ñía de navegación que ~e especializa en el trans­
porte de eonchillas de nácar, la Shell Transport, 
la que desenvuelve una subterránea acción de 
acaparamiento de concesiones, lentamente, sin 
apuro, sin llamar la atención. 

Pero la guerra de 1914 estalla, y aparente­
mente detiene esta formidable contienda. La 
Stanclard Oil sirve a Jos aliados y contriliuye po­
derosamente a su victoria definitiva. Pero la 
guerra misma es un toque de alarma para Ingla­
terra. El petróleo es-de más en más predominan­
te. El petróleo es el dominio del mar, es el domi­
nio uel aire, es el dominio de las rápidas movili­
zaciones de tropas en la tierra. El dominio d·el 
petróleo es en cierta manera el dominio del mun­
Jo. La opinión pública británica se alarma. En­
tonces sir E. 1\iackay Edgar, petrolero británico, 
produce su sorprendente revelación, publicada 
en "Sperling Journal ", ~n Septiembre de 1919. 
1 

• The british position is impregnable. All the 
known oil fields, all the likely or probable oil 
fields, outside oi the United States itself, are in 
British hands or under British management or 
control, or linanced by British capital". "Lapo·· 
sición británica es Ü1expugnable. Todos los cam­
]JOS petrolíferos conocidos, todos los campos pe­
trolíferos probables o supuestos, están en manos 
británicas o bajo dirección británica o controla­
dos o financiados po1· capital británico". (Trani­
cripto de Ludwell Denny, '' America conquer.3 
Britain ' '). 

Y co-mo s-i esto fuera _poco, el mismo sir ·Ma-ekay 
Edgar da cuenta en una carta publicada por el 
"Times", de los frutos de. la campaña secreta 
conducida por Lord Curzon, -por sir John Cad­
man y por l\furcus Samuel, un judío cambala-

chero que fundó la Shell Transport. Decía sir 
.1\llackay: "Puedo afirmar que los dos tercios id 
1

' los yacimientos explotados en la América Cen-
11 tral y en la América del Sud está en manos 
inglesas. 

''En los estados de Guatemala, Honduras, Ni­
'' ca ragua, C0sta Rica, Panamá, Colombia, Ve­
'' nezuela y Ecuador la inmensa mayoría de las 
" concesiones es-tán en manos de súbditos britá­
" nicos y serán animadas por nuestros capitales. 

''El grupo .Al ves, cuyas propiedades rodean 
'' de h echo los .dos tercios del mar Caribe, es en· 
'' ter amente inglés y los contrato~ aseguran la 
" perpetuidad absoluta del control a los intere­
'' ses británicos. Ningún ciudadano, ningún gru-
1' po norteamericano podrá jamás adquirir en la 
'

1 América Central una situación análoga a la 
n que sus empresas y su personalidad han ase· 
'' gura do a mister .Al ves. 

'' Si se considera la más grande de todas las 
'' organizaciones petrole1·as del mundo, el grupo 
" Shell, se deduce que él posee en propiedad o 
'' controla empresas en todos los campos petro­
'' Jíferos del mundo : en los Estados Unidos, en 
'' Rusia, en lVIéjico, en las Indias Holandesas., 
'' en Rumania, en Egipto, en Venezu~la, en Tri­
' ' ni dad, en la India, en Ceylán, en los Estados 
' ' :1\Ialayos, en el norte y el sud de la Chh1a, en 
' ' Siam y en las Filipinas. 
. . . .. . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

" .. Antes de mucho tiempo, Norte América es­
" tará obligada a comprar petróleo a las socieda­
'' des inglesas y deberá pagar en dólares, en 
1

' cantidades crecientes, muchos millonP~ de li­
' ' bras esterlinas. 
. . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

11 A excepción de :&féjico y de una pequeña 
" parte de la Aro éTica Central", continuaba si.r 
:1\fackay, ''el mundo entero está sólidamente ba­
,' .rrie.ado contra un ataque de fuerza ae los 
'' americanos. Podrán tentar aquí o allá algu­
,, nas escaramuzas, pero jamás un ataque en ma­
'' sa. La posición ing1esa es inexpugnable. 

'' Esto no e.s una revelación '', c.oncluia Mae­
kay. ''Los especialistas de los Estados Unidos 
'' están al corriente de esta situación desde hace 
'' más de tm año. Pero el Congreso y la opinión 
'' pública se han despreocupado del problema. 
'' El gran público americano está vagamente 
" convencido de que América es un vasto reci­
'' _pi ente de petróleo y de que jamás faltará en 
'' sus motores. Desgraciadamente para ellos y 
" :felizmente pa.t'a nosotros, sus ojo·s se han abier­
" to demasül.do tarde " . ("Le Petrole", de 
Francis Delaisi). 

Los intereses petrolíferos británicos se habían 
infiltrado en la casa de su enemigo. Rodeaban 
con sus concesiones el Canal de Panamá y esta­
ban arraigados en el mismo suelo americano. La 
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l'eacción norteamericana no tarda en producirse. 
Ya no se trata de una lucha de empr esas más o 
menos voraces, más o menos codiciosas, más o 
menos impúdicas. Ahora se trata de la seguridad 
de Estados Unidos. La Royal Dutch - formada 
por un empleado holandés, Henry W. A. Deter­
ting, a quien el almirante Fisher ha descripto a 
su gobierno como "Napoleonic in hi~ audacity 
and Cromwclliau in bis thor·ougbness ". "Napo­
leónico en su audacia, cromweliano en su entere­
za'' y la Shell Transport formada por el ropa­
vejero )[arcus Samuel, ya elevado a lord Beards­
ted, con la colaboración de la banca Rothschild,­
se han fundido en un sólo bloque, la Royal Dutch 
Shell, que está directamente contro1ada por ~l 

. gobierno británico, or-ientada y :fic;;cali7.ada por el 
Almirantazgo y servida en sus detalles por la 
fuerza del Intelligence SerTice. Lo qne posee la 
Royal Dutch Shell es posesi6n directa del go­
bierno británico. 

Por instigación de la~ autoridades na vales, 
el Congreso norteamericano dicta una ley que 
prohibe la enajcnaeión d<" lo~ terrenos petrolí­
feros a las empresas y a los ciudadanos que de 
alguna manera dependan de intereses extran­
jeros. Y el Departamento de Estado envía a to­
do e] cuerpo consular y diplomático hlstruc­
ciones específicas sobre Jos procedimientos a 
que deberán ajustar su conducta posterior en 
materia de petróleo. l .Ja lección dacla por Ingla­
terra se aprovecha y la ciudadanía norteame­
ricana es objeto. })Or primera vez ele una dis­
criminación que nosotros dehemo. estudiar. En 
esas instrucciones ~e distinguen dos clases de 
ciudadanos norteamericanos. los que sirven 
intereses norteamericanos y los que sirven in­
tereses extranjeros a Norte América. Oigamos 
el texto de la comunicaeión. "Es1á Ud. autori­
zado para prestar toda legítima ayuda a los 
ciudadanos o intereses norteamericanos res­
ponsables y dignos de su confianza que tengan 
concesiones o derechos en materia de petróleo. 
Tomará Fd. cuiclado, sin embarg-o. en distin­
guir entre ciudadanos norteamericanos repre­
sentantes de capital norteamericano y ciuda­
danos norteamericanos representantec; de capi­
tal extranjero. Y cuidará, asimismo, distinguir 
entrr compañías formadas en Estados Unidos 
y actualmente controladas por capital de Es­
tados Unidos y aquellas compañías consti­
tuídas bajo las leyes norteamericanas7 pero 
dominadas por capital extranjero". 66 th. 
Congress, 2nd. Session. Senate Document No. 
272, p. J 7. (Denny: "W e fight for oil " ). 

La lucha ha c,.omenzado a ser perceptible. De 
ambos lados se cruzarán acusaciones y denun­
cias y la gran batalla del petróleo servirá pa­
ra instruir a los pueblos en los secretos mane­
jos de las diplomacias y en los métodos y pro­
cedimientos con que se amputan sus riquezas. 

Un proyectado monopolio petrolífero español 
le costó el gobierno a Primo de Rivera que mu­
rió repentinamente en un oscuro hotel de París. 
Un apasionado ataque a la Standard Oil, por 
su intervención en la guerra del Chaco, le cos­
tó la vida al senado1· norteamericano Huey 
Long. asesinado pocas semanas después de su 
denuncia. (J. Natalicio González: "El draJU 
del Chaco''). Una terquedad, le costó la vida al 
presidente Harding que murió súbitamente en 
un alejado estado americano. Una simpatía por 
la Standard Oil y una resistencia a la Shell, le 
costó la vida a Feysal, que murió inesperada­
mente en un hotel de Berna. (Jo han es Sto y e : 
"L'Augleterre dans le monde"). La lucha se 
agudiza en J\féjico, porque allí Norte .América 
no cede. El terreno se disputa a pulgadas. Es 
cuestión de vida o muerte. A un gobierno su­
cede otro gobierno. La Standard es der,rocada 
por el grupo Pearson o la J\fexican Eagle. 

N osoil'os estábamos alejados de esta contien­
da. Xo teníamos petróleo notorio. Digo notorio 
porque el petróleo del norte es conocido desde 
tiempo inmemorial y fué siempre sofocado con 
suc;; tarifas por Jos ferrocarriles que Inglaterra 
t<"nia al servicio de su política. Esa denuncia 
fn~ formulada en la Cámara de Diputados en 
1891 por el diputado Osvaldo Magnasco. Dijo 
i\fagnasro: '' Jujuy y Mendoza y sobre todo la 
primera, esüí empeñada desde hace 17 años en 
la explotación de una de sus fuentes más ricas 
ele p1·oducción: sus petróleos naturales. No bien 
llega a oídos de la empresa de ferroca~·ril la 
e (portación de una pequeña partida a Buenos 
Aire~ o a cualquier punto, se alza inmediata­
mPnte la tarifa, se alza como un espectro y se 
a.lza tanto qur el desfallecimiento tiene que in­
ntdir el corazón del industrial más fuerte y 
emprendedor". El petróleo era en aque1los años 
una amenaza para la importación de carbón 
inl!;léc; e Inglaterra sofocó su explotación y 
11undió en Jos al'chivos hasta la memoria de su 
exis1 encía. 

En 1907 se descubre casualmente petróleo 
en Comodoro Rivac1avia.. Su importancia se di­
simula durante Yarios años. Inglaterra forma 
una compañía integrada en su mayoría por fe­
rroviarios que ya actúan en la República. Se 
denomina la '' Argentine Gulf Oil Sindícate 
Ijtd:''. Posee al principio 6.250 hectáreas de te­
rreno petrolífero que presenta buenos indicios, 
superficie que dos años después aumenta a 
'31.000 hectáreas. 

Inglaterra parece dispuesta a no apresurar­
se. P arece estimar que su posición en la .Argen­
tina es inviolable. Todo en ella le pertenece. 
Las líneas ferroviarias son inglesas. Ingleses 
los acreedores del estado. Controlados por ca­
pital británico, los bancos y las instituciones 
de crédito agrario. Favorable a Inglaterra es 
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la educación de las clases medias y de las cla­
ses intelectuales. Tracliciona]es servidores de 
Inglaterra son loR indiYiduos de las clases so­
ciales más prestigiosas. Pero la Standard Oil, 
aunque con menos elegancia y discreción, usa 
lo:;; mismos métodos ingleses, soborna, corrom­
pe, amenaza, aóu7.a a los ambiciosos,· se vale de 
mecliadore!:. influyentes. utiliza la prensa co­
mo un atma. Inglaterra pne<le <'OntralTe~tar la 
violenta arremetida. pero ese es un juego pe­
ligroso. El petróleo de la Patagonia no perte­
nece a m1a nación de suelo estéril. cuya única 
riqueza sea el lJeh·óleo mismo y donde por lo 
tanto pueden agotarse los medios de agresión Y 
defensa. Al COllh·ario. Por mucho que valga Y 
sea fundamental, mucho lllás valioso y .funda­
mental pa1·a Inglaterra son los alimentos y la 
materia prima qne mansmneute extrae de aqu_l. 
Aún hoy. a pesar del desarrollo extraordinario 
de la industria petrolífera. la pToducción de 
petróleo puede ya]uarse en menos de doscien­
tos millones. es decir apenas la décima parte 
de los que '"ale la prqducci.ón agropecuaria que 
Inglaternt moviJiza anualmente elle 11uestro 
país. Somos el único exportador de carne fina 
v <le tanino. Som.os el ulá8 importante expor-
• 
tador de lino y uno de los principales exporta-
dores de trigo y de maíz. Somos el cuarto o 
quinto expori.nclor de lanas y uno ele los po­
cm; expm:tadores de c11eros. Todo el comercio 
ele exportación lo controla Inglaterra, porque 
no tenemos un solo barco mercante de ultramar 
ni nn solo ferrocarril que atraviese las zonas 
Jn·oductoras. Por otra parte, somos un compra­
dor excepcional. Pagamos por las mercaderías 
y por el carbón británico precios que no paga 
nadie én el mundo. ¿ Cómo, pues, imprclir 
la penetración de la Standard Oil sin ilustrar 
a la opinión pública argentina en la refinada 
habilidad de que es capaz Inglaterra? Comba­
tir a la Standard Oil con los procedimientos 
utilizados en el cercano y en el medio oriente, 
es descubrir ante los argentinos una psicología 
que para seguridad de su dominio han disimu­
lado siempre. Illglaterra opta por el combate 
indirecto y desata una terrible campaña contra 
la Standard Oil, pero no a su favor, sino a fa­
vor de la explotación del petróleo por el esta­
do, a: favor del establecimiento de reservas 
fiscales, a favor de la retención de la riqueza 
petrolífera en manos argentinas. 

El 24 de diciembre de 1910 es creada la Di­
rección General de Explotación del Petróleo de 
Comodoro Rivadavia. La preside el ingeniero 
Luis A. Hue1·go. Huergo es un técnico de netas 
capacidades y de gran honradez y le entusias­
ma tl·abajar en pro de las conveniencias ar­
gentinas. Pero es también persona de buena re­
lación con Inglaterra. Fué él quien trazó los 
planos del .F'errocarril del Pacífico, entre l\Ier-

ce el es de Bu en os ..... '\ir es y Villa Mercedes de San 
Lui~. Iluergo acomete con ardor. ''Los actos 
de la compañía Standard Oil son juzgados en 
todas partes como actos de piratas, usurarios, 
de:;;piadados. capitaneados por lln ex sacris­
tál1, que ' empezó por llevar la ruina y la deso­
lación a millares de familias de sus propios 
con ciudadanos que. como el pulpo, ha extendi­
do sus tentáculos a todas partes, acumulando 
fortunas colosales de mlies de millones de pe­
~os amasados con lágrimas y sangre humanas, 
que i iene en jaque al gobierno y a las institu­
ciones de su propio país y que introduce la 
rorrnpción. Ja g'U<'rra ch·il y la ruina nacio­
Ha1 en otros paí ·p~' •. Estos párrafos -violentos 
fm man partP de un documento oficial ru·gen­
tino. Es un )femorándum de la Dirección Ge­
nenll relatiVo a la Explotación de los Yaci­
l!tieutos de Petróleo de Comodoro Rivadavia", 
publicado en Buenos ~1ires, en 1913. Cuando 
el ing·eniero Hnergo debe referirse a Jos inte­
reses petroleros británicos, su pluma tan ríspi­
<la \- valiente. ~e enternece con una tolerancia • 
ine~perada. Veamos como refiere el proceso 
mejicano en que dos piratas disputan el predo­
lllinio: "Hemos visto"~ escribe Huergo: " co­
mo )léjieo empc.r.ando por importar petróleo 
crudo de los Estados Unidos estableció refine­
rías y luego empezó la explotación de yaci­
mie-ntos nacionales clel combustible. El pionner 
ele la industria del petróleo mejicano, fué el 
~eñor \V. S. Pear ·o u (contratista inglés de fe­
rrocarriles, puertos, cte.: Lord Cowdra3-), más 
tarde señores Pearson and Son Limitada, (The 
i\Iexican Eagle Oil Co. Ltd.) ". Luego Huergo 
copia párrafos de publicaciones que están al 
servicio dP una de las rarte5l y transcribe pá­
rrafos de notable consideración. nLa singula­
ridad de la posición en ~Iéjico es 1·ealmente 
notahle. Esta firma de particulares, caballe­
ros inglese::;, es realmente un socio activo del 
gohicrno del país". Y como si estas citas par­
riales, que tan respetuosamente tratan a los ca­
balleros inglesc~ so<'ios del gobierno mejicano, 
no fueran suficientes para filiar su tendencia, 
Hu ergo agrega por su cuenta: "La lucha fra­
tricida no ha terminado en :Méjico y la prensa 
europea se sigue ocupando de ella, atribuyén­
dole su origen a la Standard Oil y aún a la 
política del dólar''. 

La parcialidad del ingeniero Huergo resalta 
a la clara en los párrafos reproducidos, que 
traslucen el espíritu que anima a su folleto. De 
un lado se presenta a la Standard Oil como 
una gavilla de piratas desalmados, en lo que 
quizá no estaba equivocado, por cierto. Por el 
otro, los intereses británicos representados por 
perfectos caballeros que trabajan a favor de 
los pueblos americanos, seres desinteresados y 
casi angélicos. Del estudio de este folleto se 
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decluee que la iniciación de la política defen­
siva que en materia de petróleo adoptó la Re­
pública ATgentina fué una maniobra de In­
gla ter a para detener sin acción directa la in­
tromisión arrolladora de la Standru·d Oil, 
puesto CJ_Ue fué el ingeniero Huel'go, parcial, 
como hemos visto, el -incansable animador de 
la política de retención fiscal. 

Además del ingeniero Huergo, en esa "Di­
rección General de Explotación del Petróleo", 
tan combativa, figuran personaj~s muy alle­
gados a los intereses ingleses en nuestro país, 
como don José A. Villalonga, representante 
del F. O. Pacífico :r el doct<:>r Ramón Videla 
que des.pués seria direetor del mismo ferroca­
rril. Por otra parte, contrmporáneamente a la 
política <lefensiva del petróleo., los gobiernos 
argentinos entregaban a los financistas ingle­
ses los restos del Ferroca1·ril Andino, que eTa 
lma llave int~rcalada en la provincia de Cór­
dobaJ y por diversos medios y con numerosas 
leyes consolidaban el predominio ferroviario 
británico en nuestro paisJ demostrando com­
-pleta sumisión a la voluntad de la Gran Breta-
.-na. 

En mavo de 1913 se deci<le reservar una zo-, 

na de lí.POO hectáreas que rodea a los pozos 
petrolíferos descubiertos. & Por qué no se rcser­
YÓ todo·el territorio de la República, si en ese 
moment{) no había intereses comprometidos? 
P orque esa reserva hubiera significado nacio­
nalizar implícitamente la explotación Clel pe­
trólP...o e Inglaterra no quería ir tan lejos. 

Ija guerra< iavoTece el desarrollo de la explo­
tacjón J)etrolífera. Los submarinos entorpecen 
y b,asta interrumpen ]as líneas de navegación. 
La importación de carbón se reduc-e a una ter­
cera parte en peso, aunq11e su valor aumenta. 
La tonelada de carbón inglés que se pagaba a 
8,54 pesos oro al comienzo de 1914 llega a pa­
garse a 29,10 en 1917. El costo del petróleo si­
gne un curso paralelo y la Dirección General 
cumple negocios proficuos . .En 1915 su utilidad 
neta es apenas de 204.403 pesos papel. En 1916 
la utilidad neta sube a $ m.!n. 2.272.139. En 
1917, la utilidad alcanza a $ m.jn. 5.000.000. 
El activo, en Diciembre de 1917, se valúa en 
$ m.!n. 20.028.177 pesos. Las inversiones que 
el gobierno ha dedicado a la explotación de 
petróleo alcanzan en ese momento a un poco 
más de ocho mil1ones de pesos. Exactamen­
te¡ 8.655.240 pesos papel. El mecanismo está 
en marc-ha y el gobierno no aportará en ade­
lante un solo peso más. Quizá los ingleses ya 
están arrepentidos de su creación indirecta. 
El poder está en manos de gobiernos sólidamen­
te respaldados por la anuencia popular y con los 
que no puede11 maniobrar a gusto. Desde octu­
bre de 1916, Hipólito Irigoyen es presidente de 
Ja República. 

En 1922, ya traspuesto el _período experimen­
tal, Irigoyep_ cre-a una l'epartición autónoma que 
manejará los fondos provenientes de la explo­
tación. Yacimien.tos Petrolífer·os Fiscales es el 
título de la nueva entidad. El general Enrique 
Mosconi es designado director en octubre de 
1922 y un impulso casi febril se inyecta en el 
organismo de Y. P. F. 

Excede de nuestras Jjmjtaciones de tien1po 
el historiar las alternativas de esa repartición 
.nacional eu5-o recuerdo debemos mantener 
siempre vivo en nuestra memoria, como una 
exp-eriencia que quizá no se repita, hasta el 
momento en que, despejados los embaucamien­
tos qne nos maniatan, ensayemos la experien­
cia definitiv-a de la nacjona]idad. 

Pernütidme que transcriba el resumen un 
poco ~dagógico que como prólogo de mis his­
torias :ferroviarias, ya be publi<'ado. ·'Y. P. F. 
tiene actualmente un capital de 380 millones 
¡,De dónde salió ese capital~ ¿Fueron aportes 
del gobierno~ ~Fué el producto de suscripcio­
nes de capitales levantados en el pa1s o en el 
extranjero~ No señores. Ese capital salió de 
los mismos pozos de petróleo. Fué el producto 
del connubio de la riqueza petrolífera del sub­
Sllelo argentino y del tl·abajo ae sus ciudada­
nos. El único aporte proporcionado por el go­
bierno nacional f-ueron 8.655.240 pesos moneda 
nacional. 

'tSnpongamos que en lugar de explotar por 
su cuenta, el gobierno hubiera cedido la explo­
tación a una empresá extranjera en las mismas 
condiciones de liberalidad en que se concedió 
las explotaciones ferroviarias, es decir, inhi­
biéndose a s1 mismo toda fiscalización en la 
contabilidad interna de las empresas. 

''La compañía concesionaria hubiera inver­
tido esos mismos ocho millones, cuando mu­
cho, en las instalaciones or!_~ina:L'ias. D el pro­
ducto de la explotación anual hubiera obtenido 
una suma suficiente para repartir un.. buen 
interés a sus accionistas y un cuantioso sobran­
te que se hubiera depositado en los bancos de 
Londres o Nueva York y se hubiera disimulado 
en los libros - si hubiera sido preciso disi­
m-ularlo - abultando los gastos e inscribien­
do ventas fraguadas a bajo precio. Poco des­
pués, la empresa hubiera emitido nuevas series 
de acciones que los accionist~s hubieran sus­
cripta con esos mismos fondos r emanentes. En 
"lma palabra, se hubiera regalado a los accio­
nistas cantidades proporcionales de nuevas ac­
ciones u obligaciones y el dinero que de aquí 
salió, aquí hubiera vuelto como capital britá­
nico o norteamericano invertido en la Argen­
tina, y actualmente se nos diría que la explota­
ción del petróleo sólo fué posible merced a la 
liberalidad, a la magnanimidad y a la coniian-
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za en nuestro porvenir que depositaron los ca­
pita1 istas que invirtieron 380 millones. 

1 1 Y. P. F. capitaliza anualmente entre reser­
vas ordinarias y extraordinarias, fondos de 
previc;ión y seguros y ganancias netas alrede­
dor de 30 millones de pPsos. que utjliza, geno­
ra!mente, en ampliar su flota. en mejorar y au­
mentar sus plantas de destilación y en exten­
der sus agencias de venta y comercialización. 
¡,Cuánto hubiera capitalizado de ser empresa 
inglrsa o norteamericana ~ Dificil calcularlo, 
porque no debemos olvidar que la tendencia de 
Y. P. F. fnp la del abaratamiento del combus­
tible. La nafta que llegó a costar $ 0,36 el litro, 
se vende. libre de impuestos, a la mitad, a 
$ 0.18. Esa desastrosa operación que pudo ocu­
rrir C'On el petróleo, es lo que aconteció con lod 
ferrocarriles ingleses de la Argentina". 

Un técnico en materia p etrolera el ingeniero 
Mario T..J. Villa, que ha sido administrador de 
los yacimientos de Comodoro Rivadavia, y as 
uno de los directores actuales de Y. P. F., ha 
realizado un cálculo de las sumas que la Repú­
blica hubiera debido girar al exterior si nos­
otros mismos no hubiéramos extraído e indus­
trializado nuestro petróleo. Las cifras del inge­
niero Villa son las siguientes: 

En 

, 
, 
,, 
, 
, 

" 
" ,, 

1926 hubiéramos debido . 
al exterior $ m!n grrar 

1927 . . . . . . . . . . • • " 1928 '' 1929 , 
1930 • • . . . . 

" ] 931 • • • • • • ., 
1932 " 
J 933 . . . . . . . . ,, 
1934 . . . . . . 

" 
Total que hubiéramos de­
bido girar al exterior en 

" 
" 
" 
" ,, 
" 
" 
" 

53. 933. 7313 
79 330.352 

100.549.373 
126.470.310 
118 .922.665 
141 835.208 
154.984.975 
139 740.743 
1\j6.850.780 

nueve años. . . . . . . . $ m !n. l. 05'>. 618.144 

(Re,·ista ICServir" No. 2, órgano de la Escuela 
de Estudios Argentinos, dirigida por el Dr. 
A. D. Holmberg). 

En total, en el transcurso de sólo nueve añoc:~ 
hubiéramos debido girar al exterior la fabulosa 
suma de 1.052 mil1ones, es decir, un promedio 
anual de 131 mmones de pesos, aproximadamen­
te la misma cantidad que anualmente drenan 
los ferrocarriles ingleses, que también pudieron 
y debieron ser argentinos, como el petróleo. 

En este rápido resumen salteamos la enume­
ración de los numerosos puntos de. contacto que 
la explotación del petróleo nacional establece 
con la política nacional, pero el punto esencial 
es que Hipólito Irigoyen, y con él toda la Unión 
Cívica Radical, hace suyo el problema petrolí-

fero argentino. En 1927 la representación radi, 
cal vota en la Cámara de Diputados una ley 
que nacionaliza el subsuelo y la explotación y 
comercialización de toda clase de hidrocarburos. 
Esta ley pasó a la aprobación del Senado, donde 
la mayoría la ejercen los viejos conservadores y 
allí quedó durmiendo al amparo de la YeualidaJ. 

No quiero ser sospechoso de suspicacia y por 
eso leeré el párrafo en que el documentado Lud ­
well Denny describe este instante argentino. Tra­
ducido textualmente, dice: 1 'La Argentina en 
1928 produjo un total de nueve millones de ba­
n·ites y detenta el décimo lugar entre los produc­
tores mundiales. El capital extranjero está a1H 
en desventaja. El gobierno explota los mejore.c:; 
campos y prácticamente prohibe la exportación. 
La nacionalización de los yacimientos petrolífe­
r os de toda la República, el monopolio por el 
Estado del transporte del petróleo y la exclusi­
vidad fiscal de la exploración han sido previstas 
en un proyecto de ley aprobado 1101J la Cámara 
de Diputados en J 927. Las compafiías extranje­
ras en 1928 y 1929 han bloqueado la ley en el 
Benado". En el original: 11F oreing companies 
iL 1928 and 1929 blocked the bill in the Senate". 

En octubre de 1928 Irigoyen reasume el po­
der y un año después insta al Senado a conce­
der su aprobación al proyecto de nacionaliza­
ción. 1 'El país, decía el mensaje, ha acumulado 
amargas experiencias sobr e el manejo desorde­
nado e imprevisor• de las riquezas naturales que 
forman parte del patrimonio del Estado. Basta 
recordar lo acontecido con la tierra pública, cu­
ya desastrosa historia mantiene una acusación 
ilevantable sobre los gobiernos del pasado, y que 
:Eue~·a enajenada a precios viles sin plan ni con­
cierto, sustrayéndola a sus convenientes destinos 
económicos para hacerla servir de base a los ex­
traordinarios enriquecimientos privados que c;e 
obtuvier on a expensas de la fortuna nacional, 
para sentir la aspiración fervorosa y el pr opó­
sito inquebrantable de que no sea igualmente 
malograda la segunda gran riqueza con que 
los mandatos de la Divina PI ovidencia han que­
rido favorecer a nuestra tierra privilegiada. A 
fin de evitar que se repita lo ocurrido con P.l 
su el o fiscal y conservar los benefici os del petr ó­
lea para el pueblo de la República es menester 
organizar un régimen legal que consulte las exi­
gencias del interés de la Nación, poniendo en ma-: 
nos del Estado el dominio efectivo de los ya­
cimientos petrolífe¡·os y confiriéndoles el mono­
polio de su explotación y comercialización''. 

Esta ley resultaba muy drástica por igual pa­
ra los intereses de Gran Bretaña y de Norte 
América y la instigación del presidente Irigoyen 
cayó en el Yacío. Los dia:rios argentinos hablaron 
de los peligros de la administración estadual. D.~· 
cían que el Estado había demostrado ser mal 
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admini:)tra<.lor· '" demá 1alseclades cuyo tenor Y~l ' . . 
conot:Pmo. de antemano. 

El G de ~eptiembre de 1!>30 It·igoyen fné de­
rro<·a<lo por una reYolnción. Todos supimos. qui­
zá demasiado rápido, qur esa re,olución J'né ani­
mada por los intereses de la Standard Oil y en 
cie1 ta mauera es posible demostrarlo. ~Qué par­
te le- hahrá con·eRpondido a Gran Bretaiía en la 
l'('sponsabilidacl ~ No o!Yidemos la experiencia rle 
Primo ele Rivera, quEl también se propuso iusti­
tuÜ' un monopolio petrolero español y cayó aho 
gado poi' la presión simultánea eJe la Royal Dutch 
Slwll y de ht Stauclard Oil. que de común acuet· 
do eu la emergencia cortaron sus abastecimien­
tos de petróleo y Jesencadenaron una campaña 
<.le pr<•n:m rontra los productos naturales del 
suelo español. 

Poco importa esrarbar ese asuntu, porque fue­
ra del criweu político cometido. muy poco pudo 
y muy po<-o clnró la reYolución. L o importante 
~s suhra~·ar el error en que incurrió el pre:-;ideu 
te ll·igo) en al no disolver el Congreso "'!\ llamar 
a nueva~ eleccionC's. La ley se transgrede cons­
tantemente. cuando Ja transgresión favorece a 
los intPrt-'ses extranjeros. ¿Por qué no trausgr·~­
dirla en clcl'e::nsa de los sagrados interese~ de la 
nación y dc>l pueblo argentino 1 La ley debe ser 
inYiolahle, uÜPntras no esté en j uego la salud 
del pueblo y la dignidad y soberanía de Ja na­
c•ión. La excesiva puutillosidacl legal del pre­
sideute Trigo:ren abrió las compuertas a la pi­
ratería na<.:ioual que estalJa esperando acm·rala­
da a sus amos e~-tranjeros. 

El 20 de Febre1·o de 1932 asume el mando ~l 
geneutl Agustín P. Justo. El general Justo lle­
ga al poder_ con apoyos misteriosos. ..cU general 
J usto no lo conoee nadie ni nadie lo quiere. Bu3· 
ca su re!-;q ui<:io con premura angustiosa. Se d e­
clara ''soldado ele la reorganización radical que 
en d City IIon·l encabeza el doetor Ah-ear' · y por 
medio del doctor Caballero denuncia como ca­
lumnias los rumores que lo p1·esentan como can­
didato de los conser~adores y •' de esos grupitos 
insigni l'i<·antes llamados socialistas independien­
tes'' y rt>snlta elegido por l os enemigos del r a­
dicalismo. Los únicos que lo apoyan al general 
J usto en su lucha presidencial, son los intereses 
de Inglaterra. Lo apoyan con dinero. L o apoyan 
con la prensa. Los tranvfas y los fcrrocartiles ó)e 

• cubren de lEltreros que aseguran que ·' J usto se­
rá presiden te··. 

Pero eso no El'i lo importante, tampoco. Lo im­
pottante, lo yerdacleramente trasrencleutal para 
nosotros ocurre a muchos miles de kilómetros de 
aquí. )\uestro desti11o se fragúa en las cancille­
r ías de Londres y de Xneva York: en ]as ofici­
nas de la ~tamlard Oil y de la Heneral :Motor v 

~ . 
en Downing ~treet 10, en River Plat c Hou¡.;e, en 
la~ ofie1nas ferroviarias inglesas y en los despa-

<'ho. del ahnirantazgo, en que se manejan 1o:; 
destinos ele la Royal Dntch 8hell. Porque algo 
extraordinario pasa en nuestro país. Los intere­
·es norteamericanos abandonan la plaza, cejan 
en .·m lucha. ¿Qué ohhenen en cambio? Ya losa-
lwemos más adelante. cuando los libros docu 
mentales comiencen a difundir los secretos d·.~ 
esta épo(·a. 

J:l'ué para muchos una Horpresa el proyecto (le 
compra de la StandaHl Oil enYiado al CongreSt/ 
vor et P. E. en 1936. Pero no era necesario esE> 
toque para deducir que en nnefltro país ya no 
uabía lueha entre ambos rivales. Ni el Banco 
( jentraJ ni la~ leve-;; de Co1J1·dina<'ióu hubieran si-

• 
do Yotadas si los capitales norteamericanos se hu-
hieréln empeñado. A la corn1 pción de la libra e<;­
tel'liua hubie1 an opue~to la c·mTupcióu del dólar. 
Fr.ente a un })eriódico sumüw a las instruccio­
lH'S inglesas, hubieran e1•eado o adquirido otro 
obPuientEl a las rer.omendar.im1rs contralias. 

¿ Dónde e~ tamos ahora 1 Lo indicios son gra. 
ves. Bstamos en el umbral de una nU{'\'a tra:­
eiún. La Royal Dutc1t. es decir, Inglaterra. tie. 
ne un interés extraordinario ru la posesión de 
los yaeimieutos de Comodoro RiYadaYia. T ugla­
ten·a necesita ten el' petróle>o sobte la costa aus. 
1Ta1 del o<·éano Atlántico. Comodoro RiYadm-i-t 
está :sitm.Hlo en una 1·egión que resulta altamente 
<'stl'atégica. En caso <le guerra, el petróleo de 
( 

10mocloro Rivadávia puede ser más vital para 
Inglaterra que el petróleo del ... ~sia J\lPno1. por 
cuya posesión tanto y tan hábilmente peleó. E . .:; 
más imp01-tante que el lH~tróleo ele Rumania , 
que el peh·óleo ele l\Iosul, que el petróleo del 
Irak y quizá más vital que el petróleo de Ja In­
dia. 

La linea de navegación CJUe une Inglatf'rra cou 
el Río de la Plata " Vomodoro Rh·adavia surca • 
mar libre. mar no interierido por líneas de in-
fluencias marítimas o aéreas de otros países ri­
Yales. \~ ese es un yacimiento que, desplaza­
da la Standard Oil. está desamparado. 

Yo estaba desterrado en 1934 cuando leí en 
un diaTio de R oma, " D .'MElssaggero ", una no­
ticia espeluznante. Se titulaba "IIacia el mono­
polio de los pozos petrolíferos f iscales". Era un 
telegtama .LechH.do en L ondN•s el 29 ele 1\f ar zo 
de 193:1, que decía: "Se sabe que está por con­
cluirse uno de los más graneles negocios pe>tr oH­
feros de los últimos años. Lo~; contratant es son 
la Royal Duteh Company y el Gobierno .Argen­
tino. Se trata de una concf'sión que si se cie­
rra pondr á en manos de la Royal Dutch, me­
diante un pago de Tarios mHJones d e libras es 
terlinas, toda la zona petrolífera actualmente 
poseída y explotada por el Estado a1·gentino, no 
sólo en la Tasta zona septentrional de la R epúbli­
ca. Según se 1·efiere, la sociedad comprador a pa­
gará una cierta suma para la concesión, y los be-
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lHdic-ios será u luego dhicl idos en partes iguales 
entl'e rJ sind:eato touee:-.irUJario y el Bc..;tado ar-, 
gentino. Lo~ r~prrsentanh• lle la Royal Dutcll 
están tochrda en la _-\rgentin~ tlara tlatar clirer­
taruC'nte el a':;Gnto. ~\etuctlmeute estudian la zona 
de Ralta'' 

La opernción no se lJry() a c~-1 bo. Era clemasia­
clo <lesnuda y qni7.á hubiera levantado nua resis­
tenc-ia que Inglaten:a lH'OClll'H a tocla eosta im. 
pedir. íac·imientO!-:. PrtrolHeros Fjscalcs está 
mm- aueutrudo úll el ::;PntÍ111ÍCiltO y Cll ]a ('(>nCÍen-

• • 
c~ia arge11ti11é:l~ para que pU<'tla ser sael'ific·:Hlo en 
~ilrnrio y la operarión se po!-.tcrgó. Se dice quP 
los altos jefes del Ej~n·ito ... \rgentüw se opusie­
ron c·on patriótica energía. 

gn los trámi1L•..., <rne antPec<lieron a la prórro­
ga del Pacto Roca-!~uuriruém, Tuglatrrra volYió a 
la <•arga eon Ml!-i prct<-'nsionrs. JJa opeTneión co­
men7.aba a tenc1· un cariz simpático. El nobier­
no Hrgentino adquiriría a la ~:tandard Oi1 , e Y. 
P . 1•' .. de tal lliéHH'ra engTatHlecido. fortalccicb 
:'-· enaltecido, formaria un <·on~orcio <'on ]a Ro­
~·ul Duteh NLelL bajo laR apariencias ele UIHl co­
or(lin ación )H'trolíiera. 

En Enero ele 1937 se firmó Pl c·onvPnio fmtrP 
la Standard Oil ~- el Gobierno arQ'P.Htino por e1 
cllal la c.:ompañ1a norteameri('ana ceclía la pro­
piedacl c1e sus <"xplotacionPs ~y ele sus J'iliak's po.· 
la modrllta suma ele $ mln. 1;)0.000.000. Este n'J 
era el comieum de un¡:¡ operación. era el fin. Ln 
Yenta de la Standard no proYP.nía de un alTeglo 
1 o ea t era c·on~e<·ucncia de un pa eto st' Hado Pll 

el otro hrmi.sferio. 
Que este arto constjtuía solHmcntc nn paso (l¿ 

la e.~tl'atagema planeada por Inglatrrra. lo d:!­
mucstran las mi¡.;ma~ palabra~ oficia] cs. Poro cle:-;­
pués. el 5 de ... \bril de 1987. c•on rl pretexto ~t.! 
inaugurar el u u evo edi ricio de 1. P. F. el mi­
nistro de agricultura ar·gentino y CahHllero •ll.! 
la Orden del Imperio Britáuieo, cloc1 or .Miguel 
Angel Cárcauo, decía: ·· .Aceptamos ~· no~ esti­
mula la competrn(~ia de la<:; rmpresa. · lWiYaclas 
frcHtc a ntwstra propia acth·idad industrial. A:;­
pit·amos aun a pstahlecer una ma~or Tincnlacióu 
con ellas aplicando el régimrn m i\.-to que ptC\.'-i 
Ja mi8IDa le,· '. t llégim<"n mixto? ¿ Co11 quién. 
si la Stauchu·d Oi1 estaba en venta? R6p;imt•n 
mixto con la Ro~ al Dutc•h, por lo tanto. Poco 
dcspné.s. el doc·tor iárranu deda eu otro discur­
so: ··~.\hora que uo ha~- comp<"tencia ... '' ¡Cómo 
que no hlly C\Hll petencia •? ~e habría eliminado á 
la 8tandarü Oil, pero ¿ IH Tio~-al Dntch Rhell ~ 
Bl ruinish'o C'árcano. ahogado ~· director de em­
presas i:uglrsas. estaba tau t:onnat11ralizaclo con 
sns intereses ~- eon sus ptoyettos que ya inter­
pretaba los hec·ho.s <:omo nn agente británico y 
no t•omo un ministro argentino. 

El ParlamE>nto no trntó el convenio con la 
Standard y esta c·ompañía r~tiró su ofreeimien-

1o ele Yenta al (i<,hieruo argentino. t; Qué ha pa­
sa< lo? Es fácil ÜHlndrlo. La HoYa] Dutch :-;hell 

• 
ha dPc:idido comprar directamente a la Standard 
Oil local. bnrrtirá en Pllo unH })arte de las üunen­
sa.~ Q.ananeias que las empresas inglesas e:sta ble­
cül~l~ en la ... ..\rgentina se ''en obligadas a rein­
yrrtir en el p<t1c;;. vor falta de rambio para girar­
las al t>xtraujero. 

PCJrn no drspr1 tar rcrelos rn la opinión púb1i­
<·a argPnhna, la opel'arióu se di funde lrnü1men­
te. <·on ~sa .fina y C'spaeiosa Nmtela r1ue er~rart~"'­
rir.a a los procrdimiflntos iHg-lrse~. La ~tandR~·d 
Oi1 c·omicuza a drsYaneeerse. Esa empresa agn~­
ri icla. tenaz e impetno~a. se c~J'nma del esc-ena­
rio argentino c;in resisteneia. La ~tandarcl Oil 
e amhia el nombre de sus productos y la misma 
clrsüwaf'ión de la <'Ompañía se bor1·a del pie ·le 

· los mmnrios fijoc:;. Los avisos qnc profusament' 
llllhliraba la Standard Oil eu 1a prc•nsa del país 
~r 'uspcnden totalmente. Los diarios. todos sn­
mi:-;os et la Yolnntad inglesa, qne en ciert::t mane­
ra sP t"onftmde con la \'Olunta<l <lel gobierno na­
< ionrtl. reciben instrn<'cioncs ele no mentar pal'a 
11ada <'1 tema dPl petróleo. La Hhell l\1cx r~eru­
cle('('. Pn <'Rmhio, en su propaganda. La Stan­
dard Uil \a snmiénllose eu el oh-ido. El petró­
leo <leja de f.iel tema national. 

Esta exüaila <·oHducta de la Standard Oil abre 
un i ntt~ITO~mnte: ¿por qué ha cedido tan b]an­
dam ute? ¿Habrá obtenido, en cambio. zonas ele 
itd'lw .. ncüa exdnsh a':i Pn otra parte del continen­
t~ ? ¿O habrá <'H íclo 'eneida, una n~z más. por 
la temible astucia in!!lesa-? Es imposible compro­
bHr cualquiera clr. estas tesis, pero hay inuicios 
qut> por casualidad han llrgado a nuestro cono­
<·imi~nto. quE:- vcrmiten conjetmar que la Stnn­
dal'C] Oil ha sido Yencida en el orden loc·al con 
"sabotages · · que denotan una mano maestra. 
Cno de los gerentes locales de h1 Standard Oil, 
pm· Pjemplo, don .. \lfredo Clark, es cana<li<.)nse 
de orü~·E'n, empapado ele uu extraordinario or-gu­
llo jmperial británico y ele un prol'undo de~pre­
<·io parél Xorte ~\mérica, que S(~ uulnifie..;;ta <lrsen­
YUI"1tanwntt· 1:'11 la intimidad. La :-;tanclarcl Oil te­
níe~ la ··areoma en su propia <·asa. 

¿ (~n~ extraño es esto si la Royal Dutch Shell 
se había inliJ1rH<lo c·ou disú·a~ <.le compañía uor­
tcamerieana en el mismo tcrl'itol'io norteameri­
cano? El peüólt>o es parte del dominio del mun­
do Y el dominio del mundo Jo han obtenido los • 
inglrscs con habilidad, con inteligencia. cou pa-
cJCJwia, ('On astu<'ia, no cou la.s arma~. Pero éste 
es 1 ema que no nos atañe dü·ectamente. Lo únic•J 
es<"ucial paTa uosotro~ es que Y. P. F. tirne en­
Jrelltc a la Royal Dutch Sh,.lL un rival en qne 
se funden los dos rivales antiguos. La lucha de 
los clos contendorcs internacionalc~. que noR l)Cl'­
mitió desarroHar en el campo <l el petróleo la 
energía y la inteligencia arge11tina, ha eesad<> 

• 

La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional
www.labaldrich.com.ar



Página 14 Cuadernos de F. O . R. J. A. 

entre nosotros. Quedamos r educidos a nuestra. 
propia capacidad de resistencia. 

Por otra parte, el P. E. tiene un pr oyecto ela­
borado por los señores Bulrich, Morixe y Roja3, 
por el cual se crea un Consejo Nacional de Petró­
leo. Ese Consejo tendrá autotidad completa para 
decidir en materia petrolífera. Podrá levantar 
las reservas, acordar concesiones, ceder zonas de 
comercialización exclusivas. En él estarán repr~­
sentadas las rompañías particulares, es decir, la 
Royal Dutch Shell, exclusivamente y Yacimien­
tos P etrolíferos Fiscales. Y no es difícil que :;e 
llegue al abuso de constituir el Consejo con r e­
presentación proporciona] de los capitales. 
La Royal Dutch Shell, sin lastimar e] sen­
timiento nacional y la integridad aparente 
de Y. P. F ., manejará el petróleo argentino a su 
entero arbitrio. Esta maniobra es preparada por 
una campaña ele preusa que tiende al despresti­
gio de Y. P . F., muy semejante a la campaña 
que en 1885-1890 precedió a la cesión gratuita 
del Ferrocanil Oeste a los "finru1eistas" ingle­
ses. 

H ace pocos días r ecibí una carta de un ami­
go radicado en Londr~s, de quien con anteriori­
dad he leído otras que resultaTon desgraciada­
mente proféticas. Dice la cal'ta, en lo pertinente : 
"La marcha del proceso se desa1rolla con una ló­
gica in<"xorable. Destruirán los ingleses a Y. P . 
F. y se apoderarán de nuestros yacimientos. En 
una conYersación sostenida con .. . , que es uno 
de los magnates del petróleo británico, nos elijo 
que los arreglos d el asunto que está en curso 
de ol"ganización pueden consi<.lcrarse satisfactu­
rios para los peh'oleros ingleses. No van a ata­
car a Y. P. F. de frente ni darán un manotazo 
a nuestros yacimientos. Lo l1arán por intermedio 
del Consejo Nacional del Petróleo, que parece 
creado por un inglés, en que ellos estarán repre­
sentados y que ~onducirán a su antojo. . . Se 
dará pronto esta paradoja. A penas levantadas 
las Teservas, se intensificará la exploración y la 
explotación de petróleo, que los ingleses se lle­
vai·án. l\1as no por eso dejaremos de importar 
carbón de Inglatflna. Importaremos carbón y 
exportaremos petróleo. Con este agravante: que 
el petróleo lo extraerán y Uevarán los inglese.;; 
por sus propios medios, sin que para nuestr o país 
quede beneficio alguno . . . La posesión de yaci­
mientos petrolife1 os en la América Austral es 
una necesidad vital para Inglaterra''. 

La ~onierencia anterior fué pronunciada en 
F. O. R . J. A., a pr-incipios del mes de mayo del 

corriente año. Desde entonces, el proceso de ab­
sorción de nuestro petróleo por G1·an Bretaña 
parece haberse precipitado. El dominio del pe­
tróleo argentino :forma parte del real'lne britá­
nico. Para concluir el •• arregl.o' ', llegó a nues­
tra ciudad el petrolero británico Gordon H . Mi­
chler. Sus manifestaciones, publicadas en ''La 
Nación" del 16 ele julio, son alarmantes en ex­
tremo y demue.stran que el convenio ha sido se­
llado ~ra en sus líneas generales, porque solamen­
te así se explica que un comerciante inglés ha­
ble tan df'senvueltamcnte de lo que se propone 
llevar a cabo. 

Dice Gordon H. Miclller que Inglaterra, des­
pués ''de lo que ha suL'~dido en Méjico'' tiene 
'' 0special interés en estrechar vínculos'' con el 
petróleo al'gentino y en ''determinar acuerdos 
que en cuslqnier situación eviten toda desinteli­
gencia ''. Es decir, que Gran Bt·etaña quiere ma­
nejar el peüóleo argentino a su entero arbitrio, 
única manera de evitar desinteligencias en cual­
quier situación. aún en situación de guerra. 

Agrega Gordon H. 1\fichler en su reportaje de 
"La ~ación", que "la República AtJgentina" 
interesa a Inglaterra "más que n ingún otro país 
de la América Latina'' y que está dispuesto a 
prolongar su permanencia entre noson·os ''todo 
el tiPrupo que sea necesario·' para dejar defini­
tivamente pactado con el gobierno argentino el 
arreglo plr.neado por Inglaterra para incautarse 
graciosamente de nuestro petróleo, tal como }(} 
hemos expuesto. 

Bl cuadro, amjgos, es pavol'oso, casi siniestro. 
Pero demostraríamos no ser ni buenos políticos 
ni b11enos patriotas si JlOS <.lejáramos amedren­
tar. 'renemos una dc•fensa en nucstl'a propia mi­
seria, tan s~mejante a la miseria de los otros pu.¡­
blos americanos. Lo que ·ya es realmente .nues­
tro es indestructible : la ene1·gía, la voluntad y 
la resolución parn afrontar con entereza los pro­
blemas. El tiempo, que fué Pl enemigo en el s,­
glo pcu:;ado, e~ ahora nuestro aliado. El va acla­
l·an<.lo los problemas, ilmniuando las conciencias, 
clü;ipando las falsías y los engaños. Sabemos que 
estamos alegando a favor de los derecl10s dPl pua­
blo argentino, sabemos que defendemos sus inte­
reses nacionales y con ellos su soberanía y su dig­
nidad. Y lo demás, ¡, q11é importa~ El tiempo 
nos ayuda. Cada minuto nuevo nos atrae una 
conciencia argentina, tímida al principio, vaei­
lante después, decidida más tarde. Y la v·erdad 
es nuest:ta aliada. Nos encadenaron con engaños, 
no con armas. Pero no es con engaños como nos 
libertaremos. Aprendamos y espetemos. Nuestr'> 
momento ha de llegar algún día. l\fientras tan­
to, afilemos las bayonetas. 
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El Petróleo de éjico 
y el deber ArBentino 

por Luis DeUepiane (Presidente de F . O . R . J . A. ) 

L a extraordinaria riqueza petrolífera de Mé­
jico no constituyó para su pueblo, el natural do­
minio y explotación de un preciado don de .1a 
naturaleza. For el contrario, Tepresenta uno de 
los aspectos de la lucha que un pueblo, sufrido 
y heroico, ha debido mantenel' contra sus opr~­
sores propios y extraños; pero conviene destacar 
que allá como aquí el dominio capitalista extran­
jero no hubiera sido posible sin la capaeidad 
de soborno de las oligal~quías dominantes de 
nuestros pueblos, que fracasadas por su incapa­
cidad hasta en la explotación de los mismos, en­
contraron tma y otra vez en la venta al extran­
jero, l.J.t solue1ón de Slh'1 mengua<los intereses par­
ticulares. P ero también con tiene destacar - )­
el e~t.udio atento de la historia de niéjico lo de. 
muestra - que salvo excepciones, los caudillos 
de su Revolución, después de aceptado el apoyo 
extraño, al astTm:ir el pode1· trataban de encon­
trar la pm·dida ruta mejicana, contraste eviden­
te con los responsables del meTimiento de Sep· 
tiembre y sus sucesores que resbalando en los 
intereses illlperialistas élel petróleo, cayeron en 
la ignominia de promover contra nnestl'o país el 
estatuto de colonia,je que padteemos. 

Para entrar en materia es necesario un ~o­
mero examen de la guerra que por el petrólev 
han mantenido desde su descubrimiento hasta 
nuestros días los distintos sectores del imperiu­
li<:lmo, hasta concretal''se éstos en la formidable 
lucha f-ntre los Estados Unidos e Inglaterra, ba­
jo las apariencias representadas por la Standard 
Oil y la Royal Dutch. 

El descubrimiento del petr6leo y sus primeras 
contingencias tienen resabios de un cuento de 
las mil y una noches. Dice J ohanes Stoye en su 
libro · 'Inglaterra en el mundo'' : <lEn 1901, el 
Slui de Persia ot01·gó al ingeniero William Knox 
D '.A:rcy y a sus he~·ederos por 66 años plenos po. 
deres y libertad ilimitada para perforar y explo­
tar a su gusto el suelo persa, en virtud de l.:> 
eual, los productos del subsuelo conseguidos se­
rán de su propiedad inalienable-. D '.AJ.·cy1 no ig­
nm4a que en Persia hay pe-tróleo, pero no se de­
cide a explotarlo, surgiendo la sociedad denomi­
nada Burma Oil que inicia los trabajos de ex­
plotación. 

El Intelligcnt Serv:ice entra a su vez en jue­
go y uno de sus espías, Sidney Reilly, llamado 

en r ealidad Rosemblum - que era. el mejo.r 
ag,ente del servicio secreto inglés - le escamo­
teó la concesión a D 'Arcy: Inusitadamente, la 
Burma Oil vende sus derechos en ell\1edio Orien­
te a una nueva sociedad, la Anglo Persian Oil 
Co., con un capital de dos millones de libras. 
Nadie sabía a quién pertenecían las acciones por­
que todo se }lizo secTetamente, si bien en víspe­
ras de la guerra de 1914 se divulgó que el 56 % 
del capital de la Anglo Persian era del Almiran­
tazgo inglés y del Intelligent Service. 

Recién en los comienzos de la gran guerra, el 
mundo conoció la verdacl Seis días después que 
Inglaterra hubo declaTado la gucrl'a a Alema­
nia, Su ~Iajestad Británica dió su aprobación 
a un proyecto de ley presentado por 1\IIr. C.hur­
c'hill que ratificaba lá compl'a de acciones de ~a 
Anglo P ersian y aum(ntaba el capital de la 
compaiíía. a tuatro millones ochocientas mil li­
bras. Con la ratificación pr-opuesta por Chur­
chill y aceptada por el gobierno de S. l\1., éste 
se convierte. en negociante de petróleo''. 

Esta posesión por Inglaterra del petróleo per<3a 
tuvo sus alternativas y en 1932, la antigua con­
cesión fué denunciada y su renovación sujeta u 
otras condiciones. La influencia de Rusia en 
P ersia se hizo sentir, pero Inglaterra obró inte-­
ligentemente, no precipitando las cosas. Comen­
tando estas alterna tiTas, dice Stoye : '<Cuando 
el poder de crecimiento del imper-io inglés, no 
tiene fuerzas suficientes para vencer el .obstácu­
lo, cede sabiamente para buscar la decisión fi­
nal en la primera circunstancia favorable". Y 
esta afirmación de Stoye es confirmada por r-~1 
resultado de la lucha entre la Royal Dutch y la 
Standard Oil. Con sólo oeho mmones de francos 
do capital, Detei·dlng inicia su acción contra la 
Standard, cuyo ca:pital era de mil quinientos 
millones. 

Es imposible seguir én esta exposición ni si­
quiera superficialmente las contingencias y de­
talles de esa lucha gigantesca, pero es necesa­
rio destacar que la tenacidad ingl esa no sólo se 
impone en el aspecto internacional de la mis­
ma dominando en Palestina, Persia, Rumania, 
Birmania, Australia., posesiones francesas d el 
Africa, GuinP-a, Venezuela) Indias Orientales !' 
Méjico, sino que ce-rca a la Standard hasta en 
su -propio dominio nacional derrotando a Rocke-
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feller en asp(cto Yitales de la industria petrolí­
fer a, cowo es el de su ttansporte, ya que Deter­
din~· llegó a ü .. Jponer sw:, buques tanque~ en Nue­
va York, dec:;pués tle tma encaoz competencia d2 
precios. (E l 72 % del tonelaje de los hucrm's tan­
ques pertenece actualmente a I nglaterra). 

No pu~do 1 erminar esta t·est'ila ~in destaca1· 
que e~ta lucha tnrLia de intereses imperüüistas, 
aparte del sufrimi"'11to <le Jos pueblos, tu"Vo tam­
bjéu sus detimas a título indiYi<lual. Eu Setiem­
bre de J 9:3~{ el re:\ Faizal muere c11 Hc1·na en 

• 
circ·unstancia-; mi.slcriosas y 11at1iP. duda que ..;u 

muerte se debe:: al h~·~·ho de haberse puesto en 
contra ele Jhu ~eonct. "elaeiouado estrechamente 
con la Sta11dard Oil. Harding y Primo de Riv"­
ra. ta1npoeo tuvieron un fin del cual no pueda cle­
ducü·RP, que 1 ue·.;~? prec·ipHa(lo por los intereses 
petroleros. C<,m<• a(;a üun 1 áén Dies))el, el in veutor 
<1<.'1 motm· mo,·ido por llctróleo crudo. 

Enumeré !:'~O!:i nomh1·es impo1 tan tes para ten er 
en cTil'J1ta la lilllH'llsa can.ticlél<l de víctimas anó­
nimas. qne lwn Sll<'lllllhldo en Jos engranajes d! 
la <•on tienda, )'a ... ea en d etud del asesinato di­
recto como en innumE"rablrs aetos de sabotaje. 

La guerra del petróleo en Méjico 

1 ahora, cl:il'ij.:.naos uuestl'a mirada directa­
mente hacia l\ l éji,~o. ~ allf también nos Pneontr<l­
reruos <'Oll la Stanr:al'd 01l v eon la Rova1 Dntch. 

• • 

:Méjico vid el la i u e ha c~r los g1·ancles ttoaate­
nientes y ac los }wmhres ,le negocios. cuandcl 
inesperadamente S(~ pr Lince e] clescubrimient..> 
del petróleo eu la c·osta del Golfo, < l"n·a ue Taro­
pico y Tnxpam. Para ciéu·se nna idea ele la im­
})OrtanC"ia de los pozo!-\ llesenhiert o:;;, bastará ci­
t ar a ~cott Nearing y .Joseph ,li'r ceman en su 
obra "J;a Dirlom::tcia d1·~ Dólar'': '"_gl término 
mf'clio de Jos pohos dt> petróleo de California -
afirma B aiT01l -- v J·odu, e e le 1 00 a 200 barril e 
dia1·ios ~· cuaudo llegan a GOO ya se <:onsideran 
de gran_ reudüni<"nto. (California ocnpa una po­
sicicín clt>Htac•3da en la producción J1Ctrolíl'era d~ 
KortP illnérica). El pozo mejicémo Casi ano NI) 7 
empez6 con una producción de uuos 70.000 barri­
les diarios el l O de dieiembrf> de lHlO. El pobo íué 
ccrraclo pa1·rictlmentc y a la preRión de 285 li­
bras por pulg-ada cuadt·ada produjo 25 mil barri­
les diarios y dt>Hpués de HU(l\e años sigue 
brotando con la misma intensid<~cl que cuan­
do rué desC'nbier to. lla produeiclo má.-, de 100 
millonPs de 1 t;Uriles <le peh·óleo. Lo:s l>Ozos en 
los E~tftdm; C1udo~, C'XÍg'f'll <'asi sü•mprc el bom­
beo. El petróleo mejicano lwota hajo presión : 
'·Cerro ..... \ zul '', considerado el pozo de petróleo 
más grancle del mundo, denamó 1111 m.illón cua­
trocientos mil barriles antes ele que pudiera ser 
captado ~-luego, bajo una presión ele novecientas 
libreis, produjo Pntre 45 mil y 50 mil barriles 
por día. Ba:;;t a una ojeada a las cifr as de la pro­
cluec•ión ele 1)r•tról0o parct hac·ersc irlNJ clara de 
la importmwü1 q i.H' ha tomado en la incl nstlja 
mejieana. El p1·imcr inlorme ofieial establece! 
una prochw(·if,n de 220.630 barriles en 190-l- : en 
1 9011 pasó lle tm millón Je barriles; en 1909 su­
bió a 3.:332.807 bar1'1le~: Pn 1910 fué ele 1-l-.051.643 
baniles. 

Afio tras [!ÜO rontinu6 este aumento hasta 
llegar a 25.902.4:J9 bar riles en 1913. En una 

déC'e.ua :Méjjco se hnhía eleYado desde una po­
sicitm sin importancia en el mundo del peu·ó­
leo l1n~tn ]legar a ser cle~puP.s ele los E~tados 
'Cuido!' el mayor productor de este mineraL 
En 1920 la producción mejicana superó a la 
pro(lu<:c·ióu eomhu1ada de todos los yac·irnicn­
to!:i pl'troliferos e:sLeptuando la de lo~ Estallos 
ruidos. En 1D1 o. I)Ol' lo tanto. :va t'l'a eviuf'llte 
quP Jos yacimil'nt os petrolíferos de :\léjico 
con"ti luían. mto tlc los más rico~ hotines econó­
mieos de] mmH1o ". 

Coneretándonos a los aspectos f1mdamenta­
les )- siguiendo a los men<'iomHlos <1ntores ~ a 
Adolfo Rcichwein f'll su ohra u El despertar de 
'i\léjieo' · ( 1), expondremos sucintamente alguuos 
aspedos impol'tante. de la historia mejicana, 
hC:t:;;t a lle!!ar a la resolución actual tomad a por 
el g-ohierno de nacionalizar el petrnlco y ex­
propiat· el perteneciente a las empre~as extr an-. 
Jeras. 

Frnnciseo 1\faclero fué oponente dPl nictador 
Porfirio Díaz en la elección pre<:Jidencial de 
1!)10. ~· <lel'l·otaclo por el fraude, organizó uua 
reYolueión e u contra de aquél. .á pesa r de ser 
:Madero un hombre de forhma. sns enemigos 
httPutaron hacerlo aparPcer como Yit~cnlado 
a los petroleros norteamericano~.~ 

)l adero. el gran caudillo popnla1·. fué <lerrjha­
do por una re,·ofución (·uyos jefes fuf'-ron F é-ljx 
Díaz Y Virtoriano Huerta. Una \'CZ BnNta en • 
el poder. a ctúan los intereses peho]el'OS bri-
tánicos. 

Huerta. rontinuanclo la política el<> P ol'fi­
rio Diaz. de· oposicjón a los intere:-;es yanquis 
mantiene mnistad con los petroleros ingleses 
y apoya decididamente al Sindicato de Lord 
Cowdray. Ec1nardo ~. Dohener. que aparece 
a la <·aheza ele los intereses petr o1ero.;; .v·anquis, 
manüies1 a : ''Este campo petrolücr ,1 - se r e­
fiere a Jos terr enos petrolíferos de :Méjico en 
manos de uortcamer ieanos - que tie!..1C una 
potenr· ial idaJ productiva diaria ca~i equiYa­
Jente a la de los E stados 'Un idos. es la f uente 

La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
www.labaldrich.com.ar



• 

Cuaderncs de F.O.R.J.A. Página 17 

a la cual clel>e rec1u-rir los Estados Un..iuos. pa­
ra n hastecerse de petróleo en eantidades que 
just i t'i(1uen la cTeación de una :flota comercial, 
que pueda competir por el ~osto de su explota­
cióB c·on cualquier otra flota que las grandes 
nacione!S del mundo puedan tener o crear ... '' 

~lientras el a&pecto comercial dc.la lucha se 

libra entre Lord Cowdray y Doheney, Wil­
son por Ec;tac1os Unjdos y Grey por Inglaterra 
entablan una intenc;a lucha diplomática. El 
'· J..Jondon ::.\ T ail '' 11 cgó a de e ir : "El pet1·óleo co­
JoPó a )[adero como presidente de .Méjico, pe­
ro los intereses petroleros hritánicos sostuvie­
l'Oll a Ilnerta en el poder. '' 

\Vilson, sostenedor de los intereses imperialistas yanquis 

Yamos a re<·ordnr Rllora un epi~o<lio ele esta 
lucha. que al .leuunc·iar cl fa1~o relieYr de apó-.;­
tol de uuo de los principales actores, nos St:>l'\'i­

rá para comprender, c·ómo no pu~de haber ver-­
dadt•rél clemoc·racia I..'Uando ésta se pone al scr,·i­
cio ele los in trre<.;es <:npitalistas. El nombre <le 
WiJsm) estal'á va en todos los labios. 

' 
Para mí personalmente como para muchos 

Otl'OS, t'né, cnanUO i~IWl'álnmlOS el hondo Ul'Hllla 
de .. .\.mérica, el má1tü· c]p la Liga de las Kaciones. 
ilH·omprmdjdo pot· un mundo hostil a clltos prin­
cipios \eamos abora. qué era en t'C'alitla<i ~ste 
constitnrionali::;ta ejrmpla.t· ~- c·ómo podía utilizar 
con prodigiosa habilidad ele dirigente C'Rpitalista 
tanto el puritanismo de su llihlia como la violen­
cia más desalada. Y ac::í. su c•vaugC'lio democ·i·á­
tico. no 1 o impide lllla ve:t. cleciilido a derrilJal' 
a llnt>rta y- npú~ar a Carranza y a Villa, cn­
·dar a aqué-l la~ siguientes proposicio11t'S con 
todo Pl nspccto de nn ultilllátum: ''a) Tnme­
dültn re~ación de bostiliuncl<'R en todo el te­
rritorio. r11 armistÍ<:ÍO PSpcr•ificadO, SO}cmne­
meute concertado Y e~crnpulosamente ohser­
v-atlo. h) Lns seguridades n~cesaria.s pat-a una 
pTonta y lihrc elecci{m en la (]_Ue to<lo . .; arc,die­
raJl a tolliat' parte. e) El consentiwit>11to del 
ge11eral Hncrta de 110 figurar como cancuc1ato 
e11 dichas eleccioneH. el) El acuerdo de todos 
los partiuos de con formar~..¡e con el r~~nltndo 
de la t>lerci6n y roopcrar en la forma más leal. 
a ln orga1li:r.aeión y sostenimiento rlP. 1~ nne\'a 
a chn i nistra ció u''. 

.\1 mismo 1 iempo un agente co11 f'i<lencial de 
Wil~rnt, ofl·pcía nn empr~stito a Rnel'ta si 
ar.cp1 a hn <1i<·ha~ proposiriones, emprr~tito cu­
yo Jwneficio aproYe<·haría el sucesor de Huer­
ta YÜJ<•lllatlo a los intere...,es petrolíferos yan­
quis! Huerta rechazó por humillante tal il1tl'o­
mjsión e-n los asm11 os mejicanos. 

La actitud de Wilson con respecto a Huer­
ta. l!lerece recordar su respuesta a Sir William 
,._ryrell, secretario del Conde Grey. ministro in­
gl~s ele Relaciones Bxteriorrs: Intctrogado por 
Sir \Yilliam. quien quiere Ue' ar a Inglaterra la 
opinión de \Vilson sobre voHti(·a mejicana, dice 
·éste : '· Quif'J'O enseñar a las repúblicas sndamel'i­
canas a elegir hombres 1menos. Rí, - repuso Sir 

Wi!liam - peTo, señor presiclcutE>, esto tendré 
que explicarlo a los inglesC:'l';, crue como L" d. a be. 
taJ·ec•en de imaginación ..... ·o ven ninguna dife­
rencia entre Hlwrta, Carranza y Villa". 

lJa única conte~tación que pudo ohtcner, 
fuP, la de que "Carranza era el mejor de los 
trt>s y que Villa no era tan malo com.o decían''. 

~ir \Yilli<lll1, rct1róse- con vt>nciclo de que Wil­
SOil no rt>deda. Inglaterra Yueh·e a su políti(1.a 
de t·RutPlosa e:x.p0-Ctativa. Br~·an, sec1·etario r1e 
I~Jsta<lo de l\o1 tf. ~\méri-·a cablegrafiaba a lm, re--

'}Jrc..:cntantt>s nolte(:merjeanos el 24 de K oviembre 
de 1!>13: "Si el (lenC.!nl !Tuerta, no se retira 
por la f1w1·z~ de :as cil'cunstancia~. los Estac1Js 
Pnidos collsiueraTán de su deheT ]tacPr uso de me­
dios menos pacífico. par 1 expuh:;arlo · '. Pe1 o por 
el mommlto Estadus Unidos tiene que contentar­
se con el hl oquflo económic·o ele :Méjico. Inglat<::­
rra modifica su actitud con Tespccto a IInert.a 
~; (le<'lara pn boca del Embajador Page. que 
considera su ca1da ··como cierta, inmine11tr. .~r 
Üf' ·pahle'', pe-ro considerándola tarea propia ele 
los E:.;tados Cniuos. 

Carranza } Vill:l , ayudados por :Norte .\méri­
ea. ganan YiC'to:cia sobre victoria. y Bryan, noti­
fica a los clcmás gobierno::; ((que Estados Unidos 
le\ antarfa el embargo de armas para facilitar Pl 
triunfo a los r¡ue llamaba constitucionalic;tas ", 
agregando q•te ]~~;ados ruidos "no sólo impon­
drfa qu1én no debía ser presidente ele ~Iéjico si­
no quién habítl de Fcrlo''. 

DeHpués de una ¡)roposic:ión inglc~a, sobre un~ 
salida decorosa d.c Huerta. a ba:--e de su dimisióu, 
l:h·~·au ro11tf'~ta a :--.tr Edward Grey, Pxpresándo­
Le: •·que eH n.cjor c~jar la solutióu alas ..f:ncrzas 
CJ UP luchan a 1 ii. p ·ro reiterando el propósito de 
lC\'éUltar Pl embatgo ele armas". 

Proclu(•itlo éste, v luego de sutiles cli:quisiciv­
nes sob1·e "neutralidad", la sjtaación de IIuer­
ta Pmpeora C.tía a (lía. a pesar <le lo eua] t>l ~~ 
na clor ..llb •rt R. Ft.ül. pr~picia en el Senado le 
Estados ruidos, la intervenc·ión por las fuerzas 
de- mar ;; ti e na de sn gohierno ·'vara ]a protsc­
eióu de Jo~ i.nter·e~t·s de nuf'~tros ciudadanos v­
extranjer os rn dond<"' se halla1·en y para rcst~­
blecer c1 ordf.\11, etc ". 

La polític·a del '5enador rcpul'licano iué la que 

• 
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siguió el gobierno demócrata, sugestiva coinci­
dencia de lful fuPrzas _política:-. aparentemente 
democráticas, al se:rvicio del capitalismo opresot· 
de pueblos dtbiles. . 

Este ambi~nte de tensión t\'llÍa que produc1r 
inevitablemente incidentes, y así, el 9 de .Abril 
de 1914, el ~lmirau.te .llayo, c0mandante de los 
buques de gutrra de los Estados Uuidos anclados 
en Tampico, ~ablegrañó a Washington: "Esta 
mañana varir,...; soldados mejicél..nos arrestal.·ou al 
pagador y algunoc;; tripulantes del "Dolphin ". 
que se halla1:m en un bote cou. la bandera del;­
plegada, les h1cieron marchru: por dos calles )' 
luego regres91~on al bote, don~ c· los pusieron en 
libertad. El general Zatagozza, presentó sus excu­
sas de palabl'a, etc.'·. 

El Almira:r:te :Mayo exige repúración a la ban­
dera de Bstados Cnidos con 1.u · saludq de Yein­
tiún cañonazos, dentro de las 24 horas, a lo que 
Huerta no accede, alegando: • 'que el desembarco 
de los mar! 1os norteamericano:, se había prod~.:­
cido en un punto .sujeto a la autoridad militar, 
sin previo aviso ni permiso". 

El .Almirante Fletcher, presenta un informe 
escrito en el que demuestra qne el incidente n) 
tiene ninguun importancia, a :t-esar de lo cual 
Washington PA.lge el saludo a la bandera norte­
americana .en territorio mejjca11o, exige11cia que 
se acompaña ron la pres~pcia ·le diez acorazados 
yanquis en 'J:'ampico. H-:.Im·t~ ofrece llevar el 
asunto a La Ilaya ; Bryan no acepta, mantenien­
do la cxigenr~a d~ los 21 eañon azos. 

Este episodio provoca la reacción digna de re­
cordarse, ~f la esposa Jel encargado de nego­
cios noiieamC'rJcan% en la ciudad de l\Iéjico, N el­
son O 'Shaughuessy, la cual escribía el 25 de 
Ahril: '< Conhnuamcnte experimento una sensa­
ción de asco al pensar que estamos destrnyend·) 
a este pueblo y que no hay ning;ún remedio. Pa­
rece que nos hemos aprovech·.do de todas sus 
desgracias". 

Luflgo de otro incidente sir. importancia ~n 
V cracruz v de los esfuerz 'S de Huerta Y 

~ . 
O 'Sl1aughnessy para impedir la agravación del 
couflicto y de tm o.frecimie~to íle; Huerta de que 
él saludaría :rJrimero, - ;jem_pre que O 'Shaugh-

nessy firmar~... un protocolo, evmpromctiéndose 
a que el saludo mejicano sería c:ontestado por ~1 
saludo de los Estacas Unid~s, - Bryan se nie­
ga a autoriza--: la firma de !a aceptación, com­
prometiéndos(~ verbalmente '\ la devolución del 
saludo, ya que según él •1na promesa escrita im­
portaría ''el r econocimiento de Huerta por los 
Estados Unidos". 

Wilson, pronuncia un discurso el 20 de Abril 
en una sesión de ambas cámaras del Congreso1 

sobre los asuntos mejicanos agravando con sus 
palabras la exigüidad del conflicto. Su discur so 
exalta al Congreso, pero antes de que éste se pu­
siera dE> acuerdo con el presidente, un aconteci­
miento inesperado hace que \Vilson proceda por 
sn cuenta. El buque alemán '" Ipirango", se apro­
ximaba a Yeracruz con municiones 11ara I!uer­
ta. Wi1son, r eunido con Daniels, secretario de 
l\Iarina y con su secretario particular, ordena : 
" Tomen \ e1·acruz inmediatamente '' ; orden que 
cumplen los soldados y mari11os yanquis apode­
rándose al día siguiente de la ..id uaua y de la 
estación del ferroca1Til, al mismo tiempo que el 
'' I pirango' · era detenido. 

El atropello a V el'acruz, &e bizo bajo ]a pro­
tección efectiva de los grandes cañones de los 
buques de guerra, costando a los Estados Uni­
dos la vida de 17 soldados y marinos y a :Méjico 
la de doscientos hombres, mujeres y niños. 

La Hf\ñora de O'Shaughnessy cscrihe: "La 
fuet·za es el der echo, ya podemos enseñar esto en 
las escuelas ' '. 

Carranza, adver sario de Huerta y combatién­
dolo por las armas, no acepta la invasión del te­
rritorio mejicano por fuerzas extranjeras. Se le­
vanta por enciu1a de la contienda y protesta por 
la '· inYasión de nuestl'o territorio y ]a perma­
nencia de las fuerzas norteamericanas en el puer­
to de \eracruz, tiolando los clererhos que cons­
titu~·E'n nuestra existencia como entidad sobera­
na, libre e independiente y que poclríau de ve­
ras arrastrarnos a una guerra desigual ' '. 

La diplomacia yanqui, gravita de inmediato 
en las .fuerzas revolucionarias y consigue que 
Villa presente excusas al Departamento de Es­
tado norteame1·icano, por la protesta de Ca­
rranza. 

Inglaterra jaquea la doctrina Monroe 

La agresi·ddad norteamericana, hace que In­
glaterra despliegue toda su habilidad diplomá­
tica. Por indudable sugestión de la diplomacia 
inglesa, la Argentina, Brasil y Chile, constitu­
yendo el llamado A. B. C., se ofrecen para me­
diar en el conflicto, lo que es aceptado por H uer­
ta y los Estados Unidos. La aceptación por Esta-

, 

dos l;nidos no modifica la violencia de su actitud, 
ya que el general norteamericano Funston, re­
eibe el mando de las fuerzas de V cracruz el 30 
de Abril con el cargo de Gobernador l\Iilitar 
de la ciudad. La conferencia de los mediadores 
en Kiágara, su.frió de inmediato la presión in­
transigente de Wilson, como lo prueba la pro-
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puesta de Ja delegación yanqui, concebida en 
estos t érmjnos : u 19 Que un " cQnstitucionalista" 
fuera nombrado presidente provisional de Méji­
co; 29 que la comisión dictamínadora de las elec­
ciones contara con una mayoría '' constituciona-

~ 

lista/' ; 3° que las fuerzas de mar y tierra de los 
Estados l 1nidos permanecieran eri lVIéjico por 
tiempo indefinido''. 

Huerta rechazó las proposiciones y Carranza 
manifestó: ''Que no aceptal'Ían como regalo na­
da de lo que los .:mediadoi'es pudieran aar-Ies, 
aunque fuera lo que eTios por otros medios bus­
caran ... , que nadie de los que nombraran. los 
mecliadm·es les sería grato, aunque fuera el -mis­
mo Carranza, porque nada que miera de los 
mediadores podía ser aceptauo por su partido 
ni por el pueblo mejicano " . 

Esto importaba el fracaso ele la conie1?encia, 
peto la presión que e] célpitali"lmo yanqui ejer­
cía por sus agentes com~rciales y por su diplo­
macia, obligó a lluerta a dimitir el 15 de Julio. 
Carranza, po<•o después se instaló en la capital 

de l\1éjico, como " P rimer Jefe del Ejér cito Cons­
titucionalista, Encargado del Poder Ejecutivo 
de la Nación'', quedando asi terminado este epi­
sodio amasado con la sangre del pueblo mejica­
no y con la responsabilidad dü•ecta de los pe­
troleros yanquiki e ingleses en su disputa impe­
\'ialista. 

1\ife veo obligado a no mencionar por la esca­
sez de tiempo, interesantes detalles de los he­
chos hlstóricos que acabo de 1·elatar, -pero hay 
algo que no puedo pasar por alto y que consta en 
las actas oficiales del Congreso de los Estados 
Unidoa. 

Interrogado lVlr. Doheney, ~e produce el si­
guiente diálogo : Presidente : ' ( ~ En aquella épo­
ca pagaba Ud. contribuciones al gobierno de 
Huerta sobre sus exportaciones de petróleo~" 
l\ír. Doheney: ''Habíamos estado pagándolas 
hasta entonces, pero tan pronto como nuestro go­
bierno se -volvió contra Huerta y no quiso re­
conocerlo, nosotros nos negamos a seguirle pagan­
do contribuciones''. 

La Constitución de 1917 y su contenido antiimperialista 

La I'cvolució11 de Carranza tuvo un carácter 
innegablemente social, como lo demostró la cons­
titución promulgada en_ 1917 bajo su gobierno, 
que establecía en su artículo 27, párrafo H: "La 
propiedad de las tierras y de las aguas compren­
didas dentro ele los lirilltes del territorio nacio­
nal, corresponde originariamente a la nación, la 
cual ha tenido v tiene el derecho de transmitir 

' el dominio de ellas a los pa1-ticularcs constitu-
¡yendo la propiedad privada". Párrafo 29: {(Las 
expropiaciones sólo pueden hacerse por causa de 
utilidad pública y mediante indemnización''. 
P án·a:fo 49: ' ' Cor1·esponde a la nación, el domi­
nio de todos los minerales o substancias que en 
vetas, mantos, masas o yacimientos, constituyan 
depósüos cuya naturaleza sea dü;tinta de los 
compouentes de 1 os ten·enos, tales como Jos mi­
nerales de los que se extraigan metales y metaloi­
des utilizados en la indush'ia ... , los combusti­
ble~ minerales sólidos, el petróleo y todos los car­
buros ele hidrógeno, sólidos, líquidos o gaseosos''. 

Es <le imaginar la indignación del imperialis~ 
mo ante enilllciados tan terminantes. 

El 19 de Febrero de 1918, Carranza da nn de­
creto imponiendo una contribución sobre el pe­
tróleo. de acuerdo al art. 27, que origina una vio­
lenta protesta del departamento de Estado nor­
teamericano. El 12 de Agosto de 1918, el senre­
tario Lansing pide a Carranza que suspenda los 
efeetos de dicho decreto con el pr etexto de que 
el gobierno norteamericano necesita estudiarlo, 
a lo que se niega Carranza, invocando Ja aplica-

ción el él ''-principio de igualdad entre las na­
ciones, que muy frecuentemente olvidan los go­
biernos fuertes en sus relaciones con las nacio­
nes débiles''. 

El 19 de Septiembre de 1919, Carranza ie­
cl ara en el Congreso lo sigtúente: '{Desgracia­
damente, el gobie-rno 1\Iejicano, ha recibido indi­
caciones más o menos vehementes del gobierno 
de los Estados Unidos, cuando ha procurado 
efectuar reformas que pudieran perjudicar a 
ciudadanos norteamericanos. Estas sugestiones 
destruyen deliberadamente nuestra libertad de 
legislar y anulan el derecho que tenemos de pro­
gresar ele acuerdo a nuestras ideas. La revolu­
ción ha implantado reformas para el bienestar 
y progreso del p11eblo mejicano. El gobierno p r o­
cura r espetar y consolidar los derechos existen­
tes; peto no puede de ninguna ma.11era aceptar 
el principio de que se limite la libertad de los 
mejicanos para gobernarse de acuerdo con sus 
necesidades''. 

Mr. Doheney, el cabecilla petrolero yanqui, 
no tiene empacho en declarar: ''Que las compa­
ñías petroleras se negaron a cumplir los decre­
tos del gobierno mejicano con el consentimiento, 
la aprobación y a indicaci6n de nuestro Depar­
tamento de Estado''. 

l\fientras tanto, las compañías financian a un 
terrateniente llamado Peláez, el cual con un 
sueldo de miles de dólares al año aetúa en dc­
iensa de los petroleros extranjeros al frente de 
un ejér cito, resistiendo las decisiones del gobier-

• 

• 
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no mejicano cluTautc más de dos años. como que­
dó documentado en la sesión del Senado norte­
americano del 11 de Septiembre de 1919, por las 
dec1aracioues de ilir. Doheney . • 

( 1on~ecutivamen1e, la:s <·ompañías petTolfl'as 
em]n·cnden una ('ampaña de publicidad contra 
.:\lPjico y- hasta gestionan ante la Conferencia 
ele la Paz, en J>arís. que se niegue a )[éjico el 
de1echo de asociarse a la Liga de ]as N"aciones. 

Xadie cljl'icnte ya. la importancia que tuvo f'n 
la <'aída de Cal'r-anza, su posición en la guerra 
del peüólP.o. Una \'(>Z quP f'limiuado Carranza 
fuera ObTegón l'lceto presidente dí' l\Ié>jico. y 
<lc!'pnés de un pcrío<lo de tanteos por parte de 
la diplomacia inqwr.ialista. ach"irtió ésta qu\3 
Obregóu no dt>rogada el arlírulo 2í. 

La tensi{m entre Esta<los L'nidos y ~[éjico au­
mt>ntó cuaudo Ohregón. recurrien<lo a la estrata-, 

gema de gravar <·on impuestos la imvorlaci6n 
de petróleo en l\lrjico, reimplantó Jos impuesto.~ 
de Carranza :-.ohrP. la cxportaeión de petl'ólco, 
en lia~ o <le 1921 Lo::; pe1Toleros extranjeros se 
coligaron <·ontta esta medida agrupándose. los 
c¡uP segnían el ildlnjo de la ~tan<lard. !lll la 
".\soc:iación ele ProductorP;:, de Petróleo de l\té-. . , . 
JlcO . 

Por ese entouc·es. Km·te :-\mética e Inglate­
rra. disputaban el petróleo del Asia ~y c. lógico 
que las eonscc·nenc·ias ele esa lucha :;;e rcJlrjaran 
cu el problema ¡wtrolífero mejicano. J)(-'sde 1919. 
Inglaterra lutbía f.>Uperado ya a ~orte América 
c11 l\I~jito a tra\'rs del grupo denominatlo · · Agui­
Ja l\lcjirana''. Eu J>iciemhre de 19~0. la divcr­
gPueia <le iutt-reses ingle:s~s y nortt'ameritanos 
llegó a aspec·tos tan Yiolentos quP. el ministro 
nwjiC'<:Ulo de Im1nstrias pndo hablar de una ·'os­
teusil;le coutrove1•sia' '. l~sta se reilejó en la di­
ferente actitud de ambos im])el'ialismos cou res­
pecto a Obregón. ya qu~ mientras el grnpo yan­
qui le <:omhatía, el grupo inglés se mol-ltraha so­
lí<.'ito .• U mismo 1 icmpo los ingleses que artua­
han ('( n gran halnlit1ad, establecieron sus soci~­
daücs como rm pl'tsas me.iiranns. llcl'fl 11do a me­
jicano~; a los rouse)os de Admin·islración. 

Los iutfrcses yanquis, para 1·e...,j:::.tir d impues­
to a la exportac.:ióu l'(:•sol-deron bloq twa rla, y 
Obregón. les rcpliea rreando un impueHto al petró­
leo almacenado en bruto. L os nortcamerieano~, 
entonces, resuPlYCH sabotear la producción, mien­
tras Jos inglesc·!s la artiYan en fo_rma tal. que a 
pesar de aquel ardid. el año 1921 marc·ó el pun­
to culminante t'll la prodncción de petróleo en 
·l\Iéjico. 

Pero en este momento la diplomacia yanqui 
obtiene un éxito: el 'rrihnnal Supremo mejicano 
d.c('lara que el ~n·tirulo 27 uo tie11e efcc·to rctro­
actiYo. Estados ruidos no se considera satis.Eecho 
y exige todaYía wás: Pl pago de los intereses 
ycnciclos de los empréstitos no1·teamericanos qne 

• 

habían si<lo su-:;pendido , a lo que contesta ) !é­
jico, pidiendo indemnización po1· los perjuicios 
causatlos por 1 as intervencione-r:; norteamerieat1as 
desdt> 1917. Después ue una nütl'ida controver­
sia, las n0go<·iacioncs dan por resultado un con­
venio, por p] cual se compromete Xorte ~\méri­
ca a inc1Pmnizar a :lléjico por sus interveneio­
nes y ~Iéjic·o a su vez se comprometP a reanudar 
el ::,en icio ele intereses. La momentánea Yictoria 
de Washin~ton, eoinciue c•on sugfstiYos descala­
bros de la \!Ompañfa ütglc~a "# \gnila )Iejirana ", 
Degan<.lo el sabotaje a tél'minos talt~s. que en 1923, 
se habló el<"' sUSJWUder las f'xplotaci01ws del gru­
po inglés. DetPl'dmg reaecioua o;;obrc la in t.-a pa­
éidad (1c ~u . ..., hombres, Ya a \[6jico y poco des­
pués dr su partida estalla la rcYolución de ~\c1ol­
fo de la Huerta, ()ne aparecía romo simpatizan­
te ele lo.'-i iutcrcsea inglese:-:,. Ohreg-1ín se re.c;palJa 
en Km·tc .. illlél'ic·a y de nUCYO ingleses y llorti•­
americ·anos. actuando sol1re pasimws loeales cn­
sang·t·ietltan la tierra df:' ~\féjic·o. Doheney c·ouce­
cle al gobieruo de Obregón un Pli1})1'~ tito de cin­
eo millones <1P clólarPs \ en .. \hriJ ele 192± ];! le-• 
bc1i{m fné ~oíocada. La tPn!:-.i()n anglo-mejicana 
aWlleut{, <·on la Yir-toria del rrrupo yanqui y en 
Junio Lle 1H24. iueron rota:-, las relaciones diplo­
máticas. llcu-an<.ln Inglaterra a encomPnclar la 
prote<·ciún dt~ ¡.;ns iuterE"iP-:; al Encargado de Ne­
gocios de Estados l:illdos! 

En las postrimería~ tlP su pre~iclencia, Obre­
g-ón se Yió obligado a reaec·ionar por las <'011-
di(·ioncs qne lo ..... <'apitali~i<l'-' norteamericanos le 
exigian para otorgarle un cm préstito de 15 mi­
lloues flP (1!Í}ares. ralifl('Úndo}ac; de ''deshonro­
Sa!-;··. Y al 1llismo tiempo concreta de nuevo la 
tlefcusa clPl artíenlo 27 de la Constitución. ex­
pres«mclo '·que las disposiciones que tircunstan­
ciaJmcntc. lo modificaron teníun t>l carácter de 
p1·oyisümalcs' '. Lame-uto 110 poder reJ:eriTme al 
largo clebat(; 11ue eri torno al artículo '>7 mantu­
vieron las <'auC'illel'Ías de g sta<los l"niclos y ele 
1féjico. pt>ro me atce\o a opinar que las aparE'n­
trs desYiac:iones del gobierno mejicano en t>l ~eu­
ti<lo ele intcrpl'etal'.lc cu su verdadero contenido, 
sólo ()C dchi<-'ron a las euoJ·mps dificultades que 
hlvu qn(• a t'rontar la rc,·oluci6n mejicana, cc­
clicndo en alg·unos momentos, al buscaT la am­
plüu·ióu de su has:." v- la unidad del Irentc revo­
lucionario. 

En el otoüo de 1925. y estando ya Calles en el 
poder, Jn·esPnta un pro~·et:to de le~ sobre Pc­
n·Meo ~ 'l'ierra. Aunque quedaba derogada la 
tuerza rct roa{'tÍ\a del artí<·ttlo 27, se mantenía 
e] p1·incipio de que los propietarios extranje­
ros habían <le someterse excl ush·amente a los 
tribunales me.jicanosJ aspecto esencial para Mé­
jico, ya qnc illlpedía invocar la pTotección ex­
terior para 1 os intereses m ercautiles ... \1 mismo 
tiempo establec1a que toda las ~ociedades ex-

La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
www.labaldrich.com.ar



Cuadernos de F. O . R . J . A. Página 21 

tranjeras. que di:-lpusiesen de terrenos o de de­
rechos territorialc~, por arrieudo o e es i ó n, 
hahía·n de transformarse en el· plazo de tres 
años eu sociedades mejicanas cuyo capital ha­
bia de estar por lo meno& en un 50 % en ma­
nos de mejicanos. 

La reacción de Estados Unidos no :;;e hizo e.s­
perar: se llegó a 1 a ru].)tura. La proJ1.1cción pe­
trolífN·a. disminuyó en fol'ma taJ, que los in­
gresos fiscal es de ) l éjico mermaron en forma 
alarmante. Calles se Ti6 obligado a <.'eder y co­
mo única concesión obtuvo que los extranjeros 
no 1nv-ocal'Íal1 la protección de sus gobiernos 
eqillparáudose jurídicamente a los nativos. 

Connenc advertir que al estallar en 1926 el 
conflicto religioso, Estados Unidos rechazó la re­
nuncia de sus ciudadanos a la protecci6n. Ca­
lles. para disimular su derrota, llevó el pleito 
ante el Tl·ilmnal Supren1o mejicano a fin de 
que resol v·iera si los reglamentos de la ley, de-

bía11 derivarse de la Constitución. El Tribtmal 
Supremo resolvió negati,ram.ente; lUla vez más 
los petroleros hab1an triuniado. PeTo el desti­
no del Artículo 27 no Jo iban a resolver los pe­
troleros extranjeros, cualesquiera que fuesen 
las alte1·1ultiYas dl3 1a Revolución Mt:jicana. Es 
eYidente CJ.ne la Revolución M('jicana estaba es­
pe-T<:mclo no sólo a un gran jntérprete, si11o tam­
bién a que el pueblo más maduro en la com­
premüón de su deber histórico contribuyera a 
la cohesión necesaria para que :fi/Iéj.ico pudiera 
e1.·guirse tuúdo y tüilizm~ el A\r±ículo 27, no co­
mo recm·so de habilidad c1iplomátiet:~, sino co­
mo un ariete en_ defensa de la Na<'ión. Y así 
1legamos al momento act¡,1al en q1.1e basta nom­
brar a Lázaro Cárdenas, acaudillando al pue­
blo ele :&'Iéjieo, para que todo amerieano sienta 
que la priruent expectativa genuinamente eman­
cipadora de ~~érica oprimida se h~ rmcsto en 
marcha . 

• Conflicto actual: unidad revolucionaria del pueblo mejicano 

Creo que la mejor manera Jc iniciar el estu­
dio del conflicto actual, es analizar el Mani­
fiesto que LázaJ.·o Cárdenas dirigió a la nación 
mejicana en la noche del 18 de marzo de] co­
ITiente año. 

Comienza el presidente de ~MéjicO-, manifes­
tando que las com]_)añías petroleras se niegan a 
obedecer el mandato de la justicia nacional, 
que ~or ttl concl ucto de la Suprema Corte ·e las ...... 
condenó en toclaH sus partes a pagar a sns obre­
ra-s el monto de J A demanda económ~ea. que las 
propias empresas llevaron ante lof! tribtmales 
judiciales por inconiOJ;l.Ilidad con las resolucio­
nes de los Trj}muales del T rabajo''. 

E xpresa, CJUC uun acto semejante clestl'Un·ía 
las normas sociales que :regulan el equilibrio de 
todos los habitantes de una nación, así como 
el de sus actividades pro-pias y est&.!.Jlecería las 
bases de proceaimientos posteriores a que ape­
la-rían las indu si.:rias de cualquiera índole esta­
blecidas en lVIéjico y que se vieran Qil. conflicto 
con sus trabajadores o con la sociedad en que 
actúan, si IJUdieran maniobrar impunemente 
para no cumplir con sus obligaciones ni reparal' 
los daños que ocasionaran con sus procedimien­
tos y su obstinación 17

• Revela, <'que las compa­
ñías petroleras previendo la actitud del gobierno 
le habían hostilizado en toda forma lesionando los 
inter eses económicos de la Nación, llegando a 
J a sustracción de fondos con antelación al fallo 
del 'l'ribunal que las juzgó". P ru_eba, "la situa­
ción delicada a la cual el poder público había lle­
gado, pues se veía aseruado por los intereses 
sociales de la nación, ya que la ne::!esidad del 
com bustihle en todas ] as actividades que lo re-

• 

quierf'l1 imponía por la paralización de la in­
el n~;tria dispuesta por las empresas la necesidad 
de su expropiación, para acrecentar la produc.­
ción u e jumediato' '. Denmestra, ''que la sohera­
nia ele la nación quedaría expuesta a las sim­
ples maniobrRF: del capital extranje..1·o, que olvi­
dando que previamente se ha con.~tituído en 
empresas mejicanas, bajo leyes mejicanas, pre­
tende eludir los mandatos y las obligaciones 
que le im1Jonen autoric1a<les dPl propio país''. 
Con 1'especto a la expropiación en sí expresa: 
e' Se trata de un caso evidente- y claro, que obli­
ga al gobierno a aplicar la ley de exp1·opiación 
en vigor, no sólo para someter a las empresas 
peüoleras a la obediencia y sumisión, sino por­
que habiendo quedado rotos los contratos de 
ü·abajo entre las c.ompañías y sus trabajado­
TeB, por haberlo así resuelto las Autoridades 
del Trabajo, de no ocupar el gobierno las ins­
talaciones de las compañías, vendría la para­
lizamón ;,,mediata de la industria petrolera; 
ocasionando esto males incalculables al resto 
de la industria y a la_ economía general del 
país. En tal -vírtud se ha expedido el decreto 
que corresponde, y se han mandado ejecutar 
sus conclusiones dando cuenta en este mani­
fiesto al pueblo de mi país de las razones que 
se han tenido para proceder así y demandar 
de la nación entera el apoyo moral y material 
necesario para afrontar las consecuencias de 
una determinación que no hubiéramos deseado 
ni bus<'a.do por nuestro propio criterio". 

El decreto de expropiación establece: 11 Por 
ser de utilidad pública y en beneficio de la na­
ción se declara l a expropiación de las maqui-

' 
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narias, instalaciones, edüicios, tuberías, refi­
nerías, estanques de almacenaje, medios de co­
municación, autos estanques, estaciones distri­
huidoras, buques y otros equipos y tierras que 
pertenecen a (nombra a las. compañías) .. •:.. que 
pueden ser considerados necesarios a juicio del 
De})artamento Nacional de Economía, para ca­
teal', extraer, conducir, refinar y distribuir los 
productos de la industria del petróleo. Art. 29 

El Departamento de Economía Nacional, con la 
intervención del Departamento de H acienda 
como administador de los bienes de la N ación, 
procederá a la inmediata ocupación de las co­
sas afectadas pm· esta expropiación. Art. 39 El 
Departamento de Hacienda pagará la debida 
indemnización a las compañías expropiadas de 
acuerdo con la constitución y la ley de expro­
piación, en dinero efectivo y dentro de un pla­
zo ele cliez años. El Departamento de Hacienda 
tomará íondos para hacer los pagos de un por­
centaje que se determinará después de la pro­
ducción de petróleo y de sus derivados. Art. 49 

Notif.íqnese personalmente a los representan­
tes de las compañías, que el decreto entra en 
vigor en el momento de su publicación en el 
Diario Oficial. En la expropiación quedan in­
cluídos 140 vagones standard, pues hace varios 
meses debido al embargo se prohibió su partida 
de venta". 

Luego Cárdenas resume el conflicto: "En el 
año 1934., en relación c•on la huelga 1>lanteada 
por los diversos sindicatos de l os trabajadores. 
al servicio de la Compañía de Petróleo del 
AguiJa S. A., el Ejecutivo de mi cargo acep­
tó intervenir con el carácter de árbitro a fin 
de procurar un advenimiento conciliatorio en­
tre las partes. En junio de 1934 se pronunció 
el laudo relativo y en octubre del mismo año 
una sentencia aclaratoria fijando el procedi­
miento adecuado para revisar aquellas resolu­
ciones que no hubiesen obtenido la debida con­
formidad". Después refiere Cárdenas, como pu­
so en acción todo el aparato legal de Méjico 
para solucionar el conflicto, tropezando siem­
pre con la intolerancia de las compañías, has­
ta que la Junta de Conciliación y Arbitraje 
nombró una comisión de peritos respetando 
disposiciones legales (Comisión de peritos cons­
tituída por personas de "alta calidad moral 
y p1·eparación adecuada''). ''La Comisión -
dice Cárdenas - rindió su dictamen encon­
trando que las empresas podían pagar por las 
prestaciones que en el mismo señalan, la canti­
dad de $ 26.332.756, contra la oferta que hi­
cieran las 17 compañías petroleras durante la 
huelga de mayo de 1937". Los peritos declara­
ron categóricamente que las prestaciones con­
sideradas en el dictamen, quedarían satisfe­
chas totalmente con la suma propuesta, pero 
las empresas arguyeron que la cantidad seña-

lada era excesiya y podía significar una ero­
gación mucho mayor que conceptuaron en un 
monto de 41 n1mones de pesos". En otra parte 
ele su manifiesto afirma Cárdenas que insistió 
en encontrar un convenio extrajudicial entr e 
la~ pru·tes en conflicto, poniendo en acción las 
autOI·iclacles del TTabajo y asegurando a su 1·ez 
a las empresas que las prestaciones señaladas 
}JOt' el laudo no rebasarían en manera alguna 
los 26 millones de pesos, ''no habiendo logrado 
a pesar ele la intervención directa del ejecutivo 
el resultado qne se perseguía • '. Agrega el pre­
sjdcntc que las compañías en nada han bene­
ficiado al pueblo mejicano y que el balance de 
su acción puede reducirse a este saldo negativo 
para Méjico: "Trabajo nativo pagado con exi­
g110 salario; exención de impuestos; privile­
gios económicos y tolerancia gubernamental 
para las Pmpresas. 2 En cuántos de los puPblos 
cerranos de las explotaciones petroleras hay 
nn hospitaL o una escuela. o un centro social, 
o una obra de aprovisionamiento o saneamien­
to de agua, o un campo deportivo, o una planta 
de lu7.. aunque fuera a base de los millones de 
metros cúbicos de gas que desperdician en las 
explotaeiones? ¡En cuál centro de actividad pe­
t rolífera en cambio no existe una policía pri­
vada destinada a salvaguardar intereses par­
ticulares egoístas y algunas veces ilegales de 
estas agrupaciones permitidas o no por el gobier­
no? Ha~T muchas historias ele atropellos, de abu­
sos y ele asesinatos siempre en beneficio de las em­
pt·esas. & Quién no sabe o no conoce la diferencia 
irritante que norma la construcción de los cam­
pamentos de las compañías1 Confort para el 
personal extranjero, mediocridad, miseria e in­
salubl·idad para los nacionales. Refrigeración 
y protección contra insectos para los primeros; 
indiferencia y abandono, médico y medicinas 
siempre regateadas para los segundos; salarios 
inferiores y trabajos rudos y agotantes para 
los nuestros". Destaca luego la acción subver­
siva de las compañías que alentaron sin disi­
mulo ''ambiciones de los descontentos contra 
el régimen del país''. "Dinero para la prensa 
antipatriótica que defiende a las empresas pe­
troleras, etc.''. . . Afirma que el gobierno ha 
tomado todas las medidas "para que no disminu­
yan las actividades constructivas que se realizan 
en toda la República" y para elJo pide "con­
f ianza plena y respaldo absoluto. Pero si el ca­
so llega llegaremos a todos los sacrificios" ... 

García ~1ellid puso a mi disposición un abun­
dante material de diarios mejicanos, cuyo con­
tenido desgraciadamente no puedo ni siquiera 
extractar, pero que revelan la profunda solida­
ridad del pueblo mejicano en general y de los 
sindicatos obreros en particular, para con la 
actitud de su gobierno. 

Del análisis de la prensa y de los documen-
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tos oficiales mejicanos se desprende claramen­
te: P Que el gobierno mejicano ha tomado po­
sesión ele la industrja petrolffera de l\'Iéjico en 
manoR de compañias extranjeras inglesas y nor­
teamericanas, que representan un capital de 
alrededor de 400 millones de dólares - el pre­
dominio del capital inglés es evidente-. 2° 
Que al advertir las compañ1as extranjeras in­
glesas y norteamericanasl la exigencia de los 
obreros que de acuerdo a las leyes mejicanas 
demandaban salarios de despido y aumentos 
de salarios, sabotearon la industria del petró­
leo hasta reducirla de la posición culminante 
en la producción mundial en 1921 hasta los re­
ducidos promedios artuales. 3° Que si en rea­
lidad se obligase a las compañías a abonar las 
indemnizaciones por despido, deberían invertir 
en ello una suma muy superior a la de 26 mi­
llones de pesos, que aparecfa como la única 

ex.iO'encia de los obreros de la industria. 4:9 Que o • 
tanto los petroleros ingleses cmno los yanq'l.tts -
snqesNvo detalle para los que tiene'tt la ingentti­
aa'd de c1·eer que Inglate:rra y Estados Vnidos 
representan los baltta.rtes de la lucha antifascis­
ta -. son los que financian la acción de los fas­
cistas mejicanos llam.ados ucamisas doradas". 
59 Las in Yrstigaciones oficiales han demostrado 
categóricamt~ntc que el capital invertido por las 
empresas extranjeras, hace más de 10 años que 
va ha sido amortü;aclo y que los beneficios d.c 
• • 
los úJtjnlos años, han representado el término 
medjo de un 30 o/o. (Y mi opinión es que el ca­
pital invertido por las compañías imperialistas 
casi siempre es insignificante. Las compañías ex­
pm·tan comandos administrativos y técnicos; el 
tan mentado c-apital invertido se forma con la 
explotación y la nilseria de los países coloniza­
dos). 

La hermana mayor y el buen vecino 

..:\.nalicemos ahora las reacciones provoc:adas en 
los sectores imperialistas de Estados eniuos y 
Gran Bretaña por ht expropiación de las 17 com­
pañfas de su pertenencia. 

Contrasta de inrnedjato la distinta actitud .:le 
los gobiernos correspondien1 es. Hemos visto ya, 
cómo en los cm,flictos anteriores, provocados por 
la lucha de ambos imperialismos alternatiYamen­
te uno ~- otro, actuaban agre.siva o pacíficamen­
te, de acuerdo a sus conveniencias circunstan­
ciales. Pero ahora hay un aspecto de confusio­
nismo, que puede desYiar la atención de los que 
todavía se encuentran perdidos y sin rumbo en 
la creencia de que los supuestos sectores demo­
cráticos del imperialismo, ofrezcan una perspec­
tiva favorable a nuestra opresión. Una aparente 
tolerancia yanqui es abonada con la política de 
la ''Buena \ ecindad'' y ésta aparece como una 
nueva fórmula de panamericanismo evangélico, 
que tiene a l\lr. Roosevelt por apóstol de insi­
nuante sonrisa. 1\lr. Roosevelt, se p1·oclama a sí 
mismo, el colmo del "Bnen Vecino", decidido ~ 
tolerar la justa reacción de sus vecinos mejica­
nos justamente agraviados por la ''mala vecin­
dad·' de los antepasados del actual presidente de 
los Estados Guidos. Su comprensiva actitud tran­
quiliza a los que ntmca han profundizado en el 
drama de ~-llnérica .. Mas esta política del "Buen 
Vecino", es hija evidente de la política de la 
'' H ermana Mayor '' em,.endrada en el cráneo im-• ' o 
perialista de }11·. James Blaine-, líder del parti-
do republicann y representante político de las 
clases manufacture1·as de los Estados Unidos allá 
por el año 1888. Por los esfuerzos de 1llr. Blai­
ne, la ·'Hermana Mayor'' convocó a un con-

gr eso panamericano. por ley del Congreso norte­
americano del mismo año. 

El propio .l\Ir. Blaine confiesa sus propósitos 
en esta Io1·ma : ''Buscamos la conquista de la 
paz, deseamos exteiJder nuestro comercio y de 
manera especial cou nuestros amigos y vecinos 
de este continente, en tanto que las grandes po­
tencias de Europa están acrecentando constan. 
temrnte su dominio colonial en M.ia y Africa, 
es de la competencia especial de este país me­
jorar y aumentar su comercio con las naciones 
de ..:imérica' '. La conferencia de estados ameri­
canos se reunió en Washington en 1889. Blaine 
p1·esidió en su calidad de Secretario de Estado. 
Hizo todo lo que pudo para asegurar la supr e­
macía de los Estados Unidos en la América La­
tina, propiciando una unión aduanera ''en la 
que los Estados Unidos, suplantando a Europa, 
se convirtiera en el proveedor industrial de los 
países agrícolas de la América del Sur''. 

La " llcrmana !\Iayor" no tuvo éxito y su 
descendiente, la política del "Buen Vecino", se 
apresta a recuperar el tiempo perdido. :1\tfientras 
Inglaterra se manifiesta con violencia inusita­
da, Estados Unidos declara por boca de su Se-­
cretario de Estado, l\Ir. Cordell S. Hull, ''que 
:Méjico tiene derecho a expropiar bienes raíces 
e>..."tranjeros previo el pago de una indemnización 
ad.ecuada ''. No se trata de razonar con suspica­
cia, pei"o contrasta evidentemente la actitud del 
Secretario de Estado con la de los jefes petro­
leros qu.e exigen lisa y llanamente la interven­
ción. El ''Bu en Vecino'' frena en apariencia la 
actitud de los negociantes impacientes, pero está 
al acecho del desplazamiento de otras potencias, 
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sohl:'e todo el .Japón, que se movilizó de inme­
cliato. Eu los telegrama:;; llegados a nuestro país, 
el 25 de :\larzo, se lee que el J apóu se prepara 
a ofrcc·er a ~Iéjico "po1· intermedio ele la~ com­
pañías pl'ivaclas, un contrato petrolero ele gran­
des J)roporeiones, en el que ~e estipularía la com­
pla ele 500 mil barriles de petróleo crudo anual­
mente .... \demás se concedería ayuda téc:11ica pa­
ra la construcción de oleoductos y otras mejo­
ras en los pncrto!:, mejicanos del P acífico'' ("La 
X ación''). Es <.le imaginar la repercusión que 
tma a<·titud semejante ha debido tener en Norte 
Amériea. Los países fascistas, ya no se detie­
nen por las protestas diplomáticas ni por las 
amenazas formale.s. Sn éxito. está en agredir sin 
descanso a los 1>aíses llamados clf'mocrúticos. Una 
decisi6n de Méjico, de llegar a un acuerdo eco­
nómico con el ,Japón) importaría el apo~Yo direc­
to del mismo y el tt·asla<.lo del peligro del Jeja­
no Orie11te a Ja propia ft·ontera de los Estados 
Unidos. Es asombroso que puedan enmascarar­
se las necesidades de defensa del imperialismo 
norteamericano, con una aparente rectHicac:ióu 
de ese imperialismo en la política seguida para 
con uuestra ... \.mérica, Et '·Buen \ ecino'' har:í. 
todo lo que puecla para evita1· la '·mala Yecin­
dad" del Japón, y su aspec·to conciliador tiene 
origen inmediato en esa poderosa razón. 

\olveJ'é más taTdc, en la parte final df' esta 
confercneia, sobre el aspecto falsamPnte demo­
crático <le los paises imperialü:;tas, pero 110 plle­
do paRar por alto una constante preocupación 
mía de estos últimos d'ías. l\Ie ha llamado la aten­
ción, que las düicultadcs por que atra'\ iesa la 
Conferencia de la Paz del Chaco. tengan rela­
ción en el tiempo con la actitud del gobierno me­
jicano. Es una earacterística del imperialismo, 
cuando es conducido eou astucia, la ele replegar­
se en uu sector para atacar en otro. Deseo que 

e~ta duna mía, no se concrete en una nueva gue­
rra ~ntre dos países hermanos. donde nuestro go­
hi~rno aparecerá turbiamente mezclado. como 
amanuense del imperialismo inglés. ¿La Stan­
dard Oil movilza rú de nu~,·o las :fuerzas milita­
res de Bolivia? ¿.Los iutereses petroleros, para 
Tesarci.rsc. iniciarán el asalto de[úlih"vo a.Z patri­
monJo lllineral argentino? Los angustiosos días 
que se succdetán de acuerdo a los no menos an­
gustiosos que yj vimos nos revelarán el enig­
ma (2). 

Como tut nne"Vo argumento sobre la aetitud 
de dudosa expectati\ a en que hay que colocarse 
con respecto a la posición conciliadora del go­
bierno de Estados rnidos, hay que poner en evi­
dencia la resol ación por la cnaJ J:!jstados 'C ni­
dos. reYoeó las compras de plata mejicana el 31 
del pasado )[arzo ha ta nue"'o aviso. 

Dice · 'Lfl X ación'· del 26 de :Marzo pasado: 
·'Los hanqueros ele Nueva Yotk están de acuer­
do en que la suspt-nsión de las coropTas de la pla­
ta mejicana ha de agt'ayar considerablemente la 
situación financiera (le :Ji éjico. Según los ron­
\enios e~isteutes. las minas mejicanas - pert.e­
uecieutes eu un 90 O;o a extranj , sohrr todo 
a uorteamerieanos - · deben ye1nler su produc­
ción al go1úerno me,iieano. el cual a su vez ven­
día 3 millones d~ oHzas mensuales al de los l~s­
tados l"nidos. 4\ razón de 45 centavos por onza 
estas ventas producían dos milloucfs doscientos 
<.:inenenta mil dólares mensuales v esta cantidad • 
de cambios cumplía un papel ele vital imnortan-
cia en el mantenimiento del valor del pt>so meji­
cano con respecto a la relación de los cambios 
e.xter] ores''. 

Creo que es innecesario seguir argumentando 
contra una supuesta rectilicaión de la política 
imperialista de los Estados U11iclos. 

Gran Bretaña y el conflicto actual 

Yamos a analizar ahora la actitud del gobierno 
inglés. El día 8 de Abril del corriente año, lue­
go de enterat·se de la resolución del gobierno 
mejicauo, Gran Bretaña entrega una nota a 
aquel gohierno, en la cual, después de especifi­
car e' que se reserva todos sus derechos en este 
caso'', <la a entender claramente e e que Gran 
Bretaña ha decidido tomar medidas directas y 
definitiva~ para lograr la de,,olución de sus pro­
\]icclades · ·, manifestación que importa descono­
cer la soberania del gobierno mejicano en el vi­
tal conct>pto de la e}..-pr opiación. D espués de con­
sideraciones cada vez más agresivas, la nota de 
Gran Bretaña expresa que: · 'Gran Bretaña con­
sidera que sus ~elaciones c:on todos los demás 

países latinoamericauos se "Ven comprometidas 
deb-ido a esta c~prop)ación de los yacimientos 
de sus compañías petroleras en l\I éjico ". Coinci­
cliendo con la nota oficial de Gran Bretaña en 
\Y ashingtou, se dice que 'e la inversión total de 
los capitales británicos al sud del Río Grande se 
calcula en 4 mil millones ele dólares y se sospe­
cha que Gtan Bretaña, cree que son demasiado 
"Valiosos para que sean puestos en peligro a cau­
sa de una medida del gobierno mejicano, que a 
su j1licio es contraria a los principios del dere­
cbo internacional". 

La actitud inglesa, deja bien en claro. no sólo 
que la pretendida posición democrática de Gran 
Bre-taña es una ficción para su politica interna, 

La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional
www.labaldrich.com.ar



Cuadernos de F. O .R.J. A . • 
Página 25 

sino que también demuestra hasta qué punto 
Gran Bretaña teme que la resolución del gobier­
no de :Méjico, contn.?Juya a que los países esclavi­
zados como el n·uestro pm· lnglate1-ra, exalten sn 
conciencia emancipadora con el ejem1Jlo del pue­
blo mejicano. 

Las 11 democracias'' imperialistas actúan de es­
ta manera : mientras dominan los países colonia­
les por el soborno, la consecutiva entrega de sus 
clases dirigentes y la tolerancia de sus pueblos 
sumidos en la incomprensión, el confusionismo 
y la miseria, les basta la apariencia de la '' coo­
peración" de la ''Herma na Mayor" o de la 
"Buena Vecindad". Cuando se manifiesta en 
los pueblos oprimidos la primera rebeldía, re­
curren a sus instrumentos que son los coman­
dos oligárquicos nativos, y si éstos fallaran no 
hay que dudar que llegarían a la intervención 
directa. 
~luchas Yeces la intervención dirfrta, no pue­

de ejecutarse en absoluto por las complicacio­
nes de la política interuacional, y entonces lle­
ga el momento en qne los interesrs imperialis­
tas quedan aparentemente sin la protección ele 
sus respectivas banderas. P ero los intereses im­
perialü;tas no se dan por vencidos 'Y buscan de 
jnmediato en Ja agitación de las pasiones loca­
les, utilizando todos los matices del soborno, ge­
neralmente al militar y a Yeccs al político, para 
que custodien sus futuras depredaciones ... 

Cárdenas deberá resisthJ y superar todas las 
maniobras del imperialismo1 y no dudamos de 
su capacidad por la energía con que ha contes­
tado a las notas inglesas re-chazando las preten­
siones de Gran Bretaña y defendiendo sin ce­
der un ápice los intereses de Méjico. Tengo la 
convicción y por eso no analizo en detalle el as­
pecto jurídico de las respuestas de Cárdenas a 
Gran Bretaña, ( re~puestas que por otra parte 
son del dominio público), que Cárdenas1 al reba-

tir abundando en razones legales, custodia sólo 
las relaciones internacionales de hféjico, acerca 
de un acto que siendo esencialmente revolu­
cionario no necesita en realidad de esa clase de 
argumentaciones. 

Para terminar con el análisis del problema del 
petróleo mejicano. tengo que comentar la acción 
de dos personajes eq·uíyocos y misteriosos que 
surgen inesperadamente en este drama apasio­
nante. l\le refiero a I\.Ir. Bernard Z. Smith y 
Francis W. R ickett, corredor de bolsa de Nueva 
York el primero y promotor de fama internacio· 
nal el segundo, según ceLa Nación" del 1o de 
... \_bril. Hay que recordar que 1\Ir. Rickett, fué 
quien hizo un contrato con Haile Selassie, sobre 
el petróleo de Etiopía antes de la conquista ita­
liana. Además de misterioso es, pues, "ubicuo". 
¡. Cuál será la misión verdadera de estos dos per­
sonajes? Yiajan en avión, telegrafían, moviliza .. 1 

tma <·ampaíía de reclame a su alrededor. & Con 
qué ol>je1 o~ A mi modo ele Yer, son nuevos ins­
trumentos ele las compañías peb·oleras y los po­
sibles negociadol'f'S de algún intento de l.'ectifi­
caeión del gobierno mejirano. P or lo pronto, lo 
único que se sabe de ellos es que se presentan co­
mo futuros compradorets de la producción de esa 
proeeclencia. Inglaterra. para sus intereses de 
domiuac·ión ,c;obrc estas sus colon·ia.;; sin bande­
ra, bombm'deará a lo mejor con notas agresivas 
al gobierno mejicano como un llamado al- orden 
a aquéllas, mietJtras el petróleo de :l\Iéjico podría 
muy bien seguir abasteciendo parte de las ne­
cesidades de Grau Bretaña mediante la acción 
ele esos misteriosos testaferros. N o es necesario 
abundar en razones porque ha sido ya demos­
tl·ado hasta el (·ausancio que teniendo Inglate­
rra interferida la ruta del :Mediterráneo, no con­
sentirá la más leve obstrucción de la ruta atlán­
tica pan1. su mejor aprovisionamiento de mate-. . 
r1as pr1mas. 

La lección de Méjico y el deber revolucionario argentino 

La aetitud del pueblo revolucionario de 1\Iéji­
co, nos coloca ftcnte a frente con nuestro pro­
pio debe1·. Y su primer llamado nos obliga a sos­
tener que- nuestra América,-¡ América oprimida! 
-comie!lza en 1a frontera norte de :Méjico, y que 
también ese deber nos obliga a nosotros, argen­
tinos, esclanzaclos a Inglaterra, a buscar con 
empeño la frontera imprecisa y sinuosa de su 
imperialim1o. !.Ja frontera norte de l\iéjico, des­
pués que Estados Unidos le hubo cercenado casi 
la mitad de su territorio, tiene el precio de la 
sangre ; podemos considerarla por el momento 
invulnerable. Nuestra frontera está indefensa; 
día a día es franqueada por nuevos factores de 
opresión inglesa. · 

Después que la caída de la Unión Cívica Radi­
cal de Irigoyen y el levantamiento de la absten­
ción producido el 2 de Enero de 1935, dejaron 
indefenS\\ al pucLlo argentino, nosotros, los ra­
dirales de F. O. R. J . A. nos agrupamos alrede­
dor de la bandera desgarrada del radicalismo. 
H emos planteado y r esuelto problemas funda­
rnm1tales, pero nuestra repercusión es todavía. 
escasa. No hemos tenido la satisfacción de ver 
movilizados nuestros esfuerzos en el seno del pue­
blo, pero nos conforta el hecho de servir y de ser 
un impulso hacia la Verdad, la Justicia, el Bien y 
la Belleza, esencias jnmanentes del Espíritu. Día 
a día, hemos sufrido la defraudación de posibles 
expectativas, donde lo personal arde, para luego 
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consumirse y renacer al dia siguiente. Nuestra 
mente abarcó una y otra vez las pet·spectivas na­
cionales y americanas y no se equivocó en la va­
loración de los hechos. Creemos haber cumplido 
con el deber 1undamental de los que asumen una 
misión como la nuestra-: la de no extraviarnos en 
la sugestión de los hechos aislados. para después 
de sopesarles cuidadosamente poder reducirlos a 
leyes generales. Y es la gravitación de los hechos 
aislados, la que produce el confusionismo del pue­
blo, mientras éste no advierte o valoTa a los con­
ductores que le marcan el rumbo. 

Atribuyo una gran importancia a la gravita­
ción de los hechos aislados en el confusionismo 
que padecen nuestros pueblos, sobre todo cuan­
do aquellos son manejados hábilmente por la 
fuerza que nos oprime. El primer hecho aisla­
do que voy a analizar es el supuesto aspecto 
democrático de las • 'democracias'' imperialistas. 

J_¡a crisis del capitalismo obligó a sus coman­
dos a suprimir el aspecto democrático, allí don­
de el estado insurrecciona} del pueblo o el des­
orden posible o imperante, les imponía la ne­
cesidad de mantener por todos los medios el 
dominio de sus intereses. N o me parece exage­
rado afirmar, que cualquier país capitalista con 
aspecto democrático, amenazado de un estado 
conmociona! en su sistema, produciría de in­
mediato el gobierno dictatorial que conviniera 
a los intereses reaccionarios en peligro . .á. su ""ez, 
cuando el sistema de "Cooperación", de "IIer­
mana Mayor", o de t'Bnena Vecindad '' fracasa, 
se produce la intervención de los países imperia­
listas .en sus dominios coloniales. Y así Ingla­
terra y los Estados Unidos de Norte América, 
costean su ficción democrática interna a base 
de la explotación y miseria ele los pueblos opri­
midos por dichas naciones. ¡ Ilasta qué extre­
mos llega el extravfo de los que creen que pue­
den conciliarse la democracia y el capitalismo 
imperialista, cuando vemos a argentinos sin de­
r echos cívicos, comentar elogiosamente el '' ré­
gimen democ1·á tico '' del amo inglés 1 

Como lógica consecuencia del análisis super­
ficial de los hechos surge el ''peligro fascista'' 
como la vía muerta donde se envfa la posible 
r eacción del pueblo, sin advertir que el siste­
ma dictatorial, sería organizado en l.¡ .Argen­
tina por Inglaterra, cuando el fraude represen­
tado por la oligarquía actual no pudiera ga­
r antizarle la custodia de sus intereses. El nwl pm· 
el cual padecemos los a,1·gent'inos, que ult·raja 
nuest1·a soberanía, que nos smne en la m,iseria y 
po1· el que nt'lty pocos sentimos pasión y fervor 
combativos en su contr·a, se lla?na Inglaterra. Las 
post'bles cornplicaciones de ese mal, podi'Ían ser 
el fascismo o el nazismo, si logrando éstos la de­
t·rota de 1 nglate1·1·a, nos encontraran toclavía ine?'­
mes y sin aptitudes para la defensa. 

Otra de las consecuencias de la falta de per­
cepción del peligro que importan las '' democra­
cias" impe:dalistas, es la posición polémica. y el 
movimiento de opinión denominado antifascismo. 
En nttest1·o arnbien.te, sus principales propagan­
distas son: los emigtados de los pa.fses qtte sufren 
las dictadw·a.s fascistas; todos los horn1J1·es bien 
intencionados que no han compr·endido el deber 
revoluciona1io argentino; los agentes y dentáj 
medios de propaganda de las tituladas democra­
cias i1nperialista.s; los que no compr·en,diendo el 
debe1· 1·evol'l.wiona?·io a1·gentino y americano si­
gnen la consigna soviét-ica del Frente Pop1tlar. 

Lo que resulta de todo ese equívoco, es el de­
bilitamiento de toda posibilidad revolucionaria 
argentina y americana, pues la ansiedad de nues­
tros pueblos es des\'iada .hacia campos de bata­
lla o temas extraños. cuando las posibilidades de 
que no perezc:a la libertad en América y de que 
el materialismo bnltal representado por el auge 
ele lo~ sistemas opt·es01·es, no se imponga en to­
das partes, depende exclusivamente de que la;; 
fuerzas revolucionarias de nuestros pueblos en­
cuentren en la unidad americana de acción el 
cumplimiento de su deber histórico. Unidad de 
at'rión que n o se conseguirá hasta que no se com­
prenda que el campo de batalla para nosotros no 
está en Eul'opa sino en América. Todo aspecto 
exótico de acm:ón revolw:-iona1·ia, cleb1:litt 7.as po­
sibilidades autóctonas ele rebelión contra l opre­
so¡•es. De ahí que la consigna soviética del Fren­
te Popular no importe otra cosa que poner al ser­
~:icio del Soviet y de sus combinaciones, el deber 
1·evolucionario, la autonomía, la dignidad y el 
<lesenYolvimiento de las fuerzas emancipadoras 
autóctonas de nuestros pueblos. Y así se preten­
de imponer, que la Argentina no luche por su 
emancipación de la opresión inglesa, debido a las 
vinculaciones europeas q a e mantiene el Soviet 
con Gran Bretaña. 

Otro hecho aisJado 'lue es necesario aclarar, es 
la supuesta posición nacionalista del sector reac­
cionario que actúa en nuestro país. Este está for­
mado: por los oliga1·cas conse1·vadores, e11ernigos 
d1.'rectos o e·mboscados de la democracia,· pm· los 
a.dmiradm·es de los fa.scismos ettropeos ,· por los 
que siguen la política de la Acción CatóUca Ar­
genti?w, directam,ente vinculada a 'Un· g'ran mo­
t1imiento internacional dirig1:do por el Vat·icano : 
por rep1·esentantes a sueldo de los 1'egimetÍes fas­
cistas de Europa, activos en la constit'lwión de nú­
cleos de extranjeros y nativos q'lte preparen. el 
terreno para la acción de aquéllos ; pm· cierto 
núcleo de las fuerzas arm,adas de la nación. 

A estas expresiones evidentes, hay que agre~ 
gar, a los que repartiéndose las posiciones elec­
toralistas del fraude como gestores oficialistas, 
o como beneficiarios de sus desper dicios desde la 
oposición, simulan una postura falsamente libe-
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ral y democrática. El pretexto de combatir al 
fascismo representa, así, la más vil explotación 
de la crisis electoralista que sufre la República 
y la más fácil posibilidad de servir como cóm­
plic.:es de los intereses reaccionarios al primer 
amago de reb~lión popular. El caso de España 
es un claro ejemplo de la traición al pueblo que 
consumaron tanto intelectual o político, pseudo­
liberal y democrático, en el fragor de la lucha. 

Todos los hechos aislados expuestos, apasio­
nan y dirigen la voluntad de gran número de 
nuestros compatriotas; y lo curioso es obser· 
var que muchos quieren oponer a una doctrina 
extremista de Europa, una reac<;ión mal llama­
da nacionalista que ignora en absoluto las esen­
cias y los deberes fundamentales de la eman­
cipación argentina y americana. 

Nuestra posición, es hoy más que nunca la 
de la Unión Cívica Radical Argentina, frente 
popular genuino y nacional, para la justicia y 
liberación de nuestro pueblo. Fuerza por cuyo 
resurgimiento luchamos con la convicción de 
que sus alcances revolucionarios son insupera­
bles, porque se fundan en el respeto hacia la 
personalidad integral del hombre. Y es por ello, 
que ante la crisis de una Europa en evidente 
caos de fracaso materialista, tanto en la reac­
ción como en el aspecto revolucionario, procla-

/ 

mamas con energía la profunda nriginaHdaJ 
de estos pueblos americanos, para crear una 
nueva forma de cultura y de justicia social cu­
ya base sea el Espíritu. Y aunque nos afecte, 
el estado actual del radicalismo, que como un 
caudaloso río que al olvidar la cumbre de su 
origen, se extendiese en el pantano cavado por 
sus enemigos, no desmayamos en la tarea de 
movilizar el inmenso poder de su :fuerza que 
con su fluida e incontrastable potencia se im­
pondrá como deber argentino para la emanci­
pación propia y de América. 

(1) Hemos creído oportuno seguir a esto-.3 auto· 
res, sobre todo a los primeros. por la seriedad des­
apasionada de sus informaciones. Los documentos 
oficiales, citadoo por los mismos, y que aqui se co­
pian textualmente, comprueban la antet·ior afirma· 
ción. 

( 2) La paz del Chaco ha sido firmada. Pero no 
representa una paz promovida y aceptada por los 
pueblos sino eólo una tregua necesaria para los im­
perialismos yanqui e inglés, causantes de la guerra. 
Tregua en la cual las oligarquías nativas dominantes 
han representado el papel de amanuenses. 

Eln cambio, como lo prueba Raúl Scalabrini Ortiz, 
es gravísíma la amenaza que se cierne sobre nuestro 
petróleo. 

• 

• 

• 
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Amériea y el Petróleo 

"La riqueza de la tierra, como la del subsuelo mineral de la República., no puede 
ni debe ser objeto de otras explotaciones que las de la Nación misma". 

DIJO YRIGOYEN 

en el mensaje al gobernador de Santiago del Estero, de Enero de 1930. En él ratificaba 
su propósito de defender el patrimonio de la Nación Argentina contenido en los men­
sajes al Congreso Nacional, de Setiembre 23 de 1919 y Octubre 22 de 1929, propician­
do la nacionalización del petróleo y el monopolio de su explotación por el Estado. 

EL MOTIN DE SETIEMBRE 

producto del soborno de oligarcas y pretendidos radicales por los petroleros imperia­
listas, derrocó a Yrigoyen para enajenar nuestra riqueza. Esta enajenación comienza 
por impedir la Ley de Petróleo que lo reivindicaba para la República, y prosigue con 
la promulgación de todo un sistema. de pretendidas leyes que son un verdadero ES­
TATUTO DE COLONIAJE . 

EL GOBIERNO REVOLUCIONARIO DE MEJICO 

cumpliendo los propósitos de la Constitución de 1917, acaba de resolver la nacionali­
zación de los yacimientos de petróleo, expropiando los pertenecientes a las empresas 
extranjeras. 

F. O. R. J. A., al solidarizarse con el Gobierno de Méjico por dicho acto, de gran 
relieve americano, destaca la falta de defensa del patrimonio de la Nación Argentina, 
debida al apogeo entregadar de la oligarquía dominante y la complicidad y cobardía de 
1os dirigentes de los partidos políticos. 

Sólo la UNION CIVICA RADICAL, reintegrada a sus fines morales y en$nctpa­
dores, por órgano de una dirección efectivamente radical, tal como propicia 

F. O. R. J. A. 
podrá realizar la función histórica de salvar al país. 

• 

(Texto del volante anunciando Zas conferencia de RaúZ Scalabrini Orti~ y Luis Delle­
píane, llevadas a cabo en la sede de F.O·R.J.A., el 5 de MAYO de 1938.) 

• -
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F. O. R. J. A. 
DECLARACION APROBADA EN LA ASAMBLEA DEL 

. 29 DE JUNIO DE 1935 

Somos una Argentina Colonial¡ queremos ser una Argentina Libre 

TJa Asamblea Constituyente de la Fuerza de Orientación Radical de la 
Joven Argentina, considerando : 

19 - Que el proceso históri co Argentino en particular y el Sud-Ame­
ricano en general, revelan la existencia de una lucha permanente del pue­
blo en procura de la Soberanía Popular, para la realización de los fines 
emancipadores de la República Argentina, contra las oligarqufas como 
agentes virreynales de los imperialismos po1íticos, económicos y culturales, 
que se oponen al total cumplimiento de los destinos de América. 

29 - Que la Unión Cívica Radical ha sido, desde su origen, el instru­
mento continuador de esa lucha por el imperio de la Soberanía popular y 
la realización de sus fines emancipadores. 

so - Que el actual recrudecimiento de los obstáculos puestos al ejer­
cicio de la voluntad popular, corresponde a una mayor agravación de la 
realidad colonial: económiea y cultural del país; 

Declara: 
19 - Que la tarea de la nueva emancipación sólo puede realizarse por 

la acción de los pueblos. 
29 - Que cm·responde a la Uruón Cívica Radical, ser el instrumento de 

tarea, consumando hasta su totalidad la obra truncada por la desaparición 
de Hipólito Y rigoyen. 

so- Que para ello es necesario en el orden interno del Partido, dotarlo 
de un estatuto que. estableciendo el voto directo del afiliado cotizante, ase­
gure la soberanía del pueblo radical, y en el orden externo, precisar las 
caus_as y las causantes del enfeudamiento argentino al privilegio del mono­
polio extranjero, proponer las soluciones reivindicadoras y adoptar una tác­
tica y método de lucha adecuados a la naturaleza de los obstáculos que se 
oponen a la realización de los destinos nacionales 

49 - Que es imprescindible luchar dentro del Partido, para que éste 
recobre la linea de intransigencia y principismo que lo caracterizó desde sus 
orígenes. única forma de cumplir incorruptiblemente los ideales que le dieron 
vida y determinan su perduración histórica al servicio de la Nación Argen­
tina. 

Dentro de estos conceptos y con tales fines, la Fuerza Orientadora Ra­
dical de la Joven Argentina, "FORJA", abre sus puertas a todos los radi­
cales y particularmente a los jóvenes que aspiren a intervenir en la cons­
trucción de la .Argentina gr.ande y libre soñada por Hipó lito Yrigoyen. 

• POR EL RADICALISJ\10 A LA SOBERANI.A POPULAR. 

• POR LA SOBERANIA POPULAR A LA SOBERANIA NACIONAL. 

~ POR LA SOBERAJ\lJ.A NACIONAL A LA EMANCIP .ACION DEL PUE­
BLO ARGENTINO. 
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